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* CADA SE\HIVA * 

F E R I A S 
\ A I R E S 
del MORTE 
T R O S «ires , naturalmente, estos aires ¿ e l 

Norte por donde anda l a actualidad laur i ­
n a . Del calor h ú m e d o , pegajoso, de Valen-

O 
3'» y del seco y durísimo de este año de Madrid, lie­

os pasado a estas brisas de San Sebastián, con su 
smbicnte claro y una atmósfera más limpia. Acaso 
pueda intentarse un paralelismo entre el clima de la 
ciudad y di de esta temporada de toros, cargada de 
«mas fiebres cuyos orígenes todavía la mejor cícn-
cU taurina —y aun más fue la ciencia la experien­
cia— no acaba de diagnosticar certeramente. 

Acaso sea pronto para emitir dictamen, porque 
« m «rita conocer ios resultados de ciertos análisis; 
Pe**! al menos, se emptesa a caminar con cierto 
• •« ido de la orientación. Y pensamos que aun sea 
^^«•te, porque cuando escribimos estas impresio-
^ ao Tan celebradas sino dos corridas de toros de 

tro matadores. A i avaasar las 
cuadrillas solamente aparecen 
tres: Muñoz, Martorcil y «Parri-
ta». E s que Manolo González, 
que bahía toreado el día anterior 
en Málaga, ha llegado tarde. 
Poco después aparecería en el 
ruedo, seguido de su banderi­

llero «Michciín» 

Han empezado las corridas de 
la «Semana Grande» de San 
Sebastián. Los mniilleros, que 
lucen el atuendo característi­
co de estas proríacias del 
Norte, dirigen el tiro que 
arrastra al primer toro lidia­
do en la Feria (Fotos Marín) 

A l dar un pase con la iz­
quierda, di primer toro de­
rriba a «Parrita». Ya en el 
suelo, d de Moreno Ardanuy hace 
por el torero; pero acuden pronta­
mente al quite 

fortuna, se 



fn la p r i m e r a (do 
í*itm*íf4) se /idía 
fon seís torais 
don Félix Moreno Ardanuy; ano de dona En­
riqueta de la Cova y otro de Terrones, para 
«Parriía», Paro Muñoz, Manolo González 

y Martorell 
A Paco Muñoz le concedieron dos orejas, 

y una a Manolo González 

la Feria de la Semana Grande, aunque en ellas ya 
se ha vislumbrado algo de ese rumbo que no se aca­
ba de encontrar. De momento, y a existe un dato 
cierto: aquí el abono para las corridas de toros se 
ha planteado separadamente del de las novilladas, 
lo cual permite esclarecer ciertas confusiones; se 
han lidiado dos corridas, con un peso medio de 267 
kilos la de don Fél ix Moreno Ardanuy y de 288 la de 
dou Antonio Pérez , de San'' Fernando, 
y los diestros encargados de¡despachar-
las no han dejado el arrimarse para 
mejor ocas ión, como le ocurrió al cose­
chero del cuento. Por el contrario, los 
matadores de toros se han dado cuen-
ta de que, como es lóg ico , ellos no 
jodian permanecer indiferentes a la 
indudable batalla en que anda metida 
la Fiesta. Y en estas ¿los corridas van 
fiando el tono agudo necesario para 
mantener avivada la emoción . E n es-

^.as luchas no cabe l a desgana. Si de- • 
j^L-imos que en estas dos corridas han 
^iufr ido cogidas aparatosas, aunque, 
^ \.tot fortuna, sin consecuencias, «Parri-
^ ta*, Antonio Bienvenida y Luis Mi-
^ Miel, es posible que no añadamos un 

íái '»o»e»tari» concluyeme, porque a los 
t̂ - » i cogen los toros es a los toreros; 
^ o si que conviene anotar el indicio 

la fijación de otro dato importante. 

* e8ta8 C08a8 y estas observaciones andamos, 

- r s l n " 1 0 ^ Feria8 ^ ^ e?Pec¡aIme,1• 
- . ,* Sebastian y Bilbao, que otros años ape-

' . r CObran e» ^ un ¿xtraordinari. in-

** empiezan a s e m ^ . 
«eginr con atención creciente. 

Una caída espectacular 
en el s ép t imo toro 

E n el burladero presen­
cia la corrida el conoci­
do crít ico francés « D o n 
Severo» . Aparece, cu­
bierto, entre el padre de 
Lui s Miguel y el de «Pa-
rrita». E n la barrera, 
apoyado en la maroma, 
el ganadero don Fermín 

B o h ó r q u e z 

T F l \ GRANDE 11 S A N S E B A S T I A N 

U l . *\ i 

V 

S 

«Parrita» toreando de moleta a ra primero 
« Las corridas de la Semana Grande de San Sebastián están siendo retransmitidas por 

Radio ffeeional de España. «Parrita», invitado por el locutor 
Matías Prats, se acerca al micrófono _ 

- . 

E l ministro consejero de U 
Embajada del Perú en Es­
paña, señor Mágica Gallo, 
y su esposa, en la primera 

de Feria 

V 
t 

E L DESQUITE D E DON ANTONIO E L D E SAN 
. FERNANDO % 

De las hasta ahora celebradas, es indudable que 
la segunda corrida, la del día de la Virgen, h a sido 
la máa interesante, porque ha sido l a de mayor 
e m o d ó o . 

Los mayorales 
de las ganade­
rías que con­
curren a la Se­
mana Grande, 
entre barreras Un remate de Martorell (Fofos Marín) 

Paquito M u ñ o z toreando al natural a l tercer toro —de doña E n r i ­
queta de l a Cova—• del que le concedieron las orejas 

Manolo González en un pase con la derecha al sépt imo toro, de! 
que cortó una oreja 

A este resultado y a sus consecuencias de reavivar la pasión 
y las discusiones han contribuido los toros que ha enviado don 
Antonio Pérez , de San Fernando. E s y a casi tradición que por -
esta misma fecha de agosto el ganadero salmantino mande a 
San Sebast ián ocho toros. No hab ían salido demasiado buenos 
estos ú l t imos a ñ o s , y aspiraba ahora don Antonio Pérez a lograr 
el desquite. L o ha conseguido. De la corrida, excelentemente pre­

sentada, trapío y peso, y en general, salvo una excep­
c i ó n , buena, han sobresalido cuatro toros que han 
sido largamente aplaudidos en el arrastre. Fueron los 
lidiados en primero, segundo, sépt imo y octavo lu­
gar. Toros que acometieron con estilo y alegría a 
los caballos y que fueron excepcionales para el to­
rero. De los otros dieron también buen juego el 
cuarto, que fué mejorando a medida que avanzaba 
la lidia, y el sépt imo, que l l egó a la muerte vencién­
dose por el pitón izquierdo a consecuencia de que 
«Chavito» le dejó clavado el casqnillo de la puya. 
E l quinto, que hizo una salida de toro bravo, se ma­
logró al clavar las astas en el suelo, siguiendo cou 
mucho celo el capote de «Checa» . Casi se descordó, 
y se quedó sin fuerza en las manos. 

Unicamente el tercero —la e x c e p c i ó n — fué difí­
ci l y peligroso^ y con l a arrancada muy descompues­
ta. No sabemos lo que hubiera pasado si cae en otra-
manos que en las de Lui s Miguel. 

Hagamos constar este éx i to de conjunto de don 
Antonio Pérez. Con tanta complacencia como con­
trariedad, hemos experimentado si hemos tenido que 
registrar un resultado menos satisfactorio. Don A n ­
tonio Pérez ha conseguido ampliamente en esta Se­
mana Grande su desquite. 



I A S C O R R I D A S DE I A SEMANA La 

T OI / 

I 

ta sp îrnda corrida fut 
también de ocho toros.- ga­
nadería, Antonio Pérez; ma-
íadores, Antonio Bren veni­
da, Julián Marín. Luís Mi­

guel y Paco Muñoz 

Una oreja para Antonia 
Bienvenida en el primero; 
dos para Luis Miguel en el 
séptimo, y otras dos a Paco 

Muñoz en el octavo 

-73 

A l comenzar l a segunda ronida de ia Fe­
ria , el aspecto de la Plaza, ocupadas to­

das las localidades, es brillantísimo 

Antonio Bienvenida brinda la muerte del primer toro a la seño 
rita Carmen Franco, h i ja de S. £ . el Jefe del Estado 

T O N O B R I L L A N T E 

¥ 7 ^ s a segunda corrida de la Semana Grande f?e ha desarrollado 
j en tono brillante. Comenzó por una gran faena de muleta 

"^^^ de Antonio Bienvenida con el corte de orejas correspon­
diente, y t e r m i n ó porque a Paquito Muñoz , por otra faena no­
t a b i l í s i m a y por las ganas y el é x i t o con que lleva l a tempo­
rada, le sacaron en hombros. Y en medio, allá por el s é p t i m o 
toro, l a nota aguda y emocionante de L u i s Miguel. 

Á L u i s Miguel, desafortunado en el lote, le hab ía corres­
pondido el garbanzo negro de la corrida de don Antonio Pérez. 
U n toro cobardón , que frenaba la arrancada, echaba la cabeza 
arriba, y que estaba, en fin, imposible. L o s millares de aficio­
nados madri leños que presenciaron la corrida ñ o nos dejarán 
mentir. U n toro para llevar a cualquiera que no hubiera sido 
L u i s Miguel «por la calle de la Amargura». 

L u i s Miguel se empleó a fondo y le hizo una faena valero­
sa, de a u t é n t i c o poder ío , cruzándose con el de Antonio Pérez 
de* manera temeraria, d e s p u é s de haberlo banderilleado a puro 
de sus portentosas facultades. F u é una labor de poder y de 
dominio. Faena antes que nada interesante por c ó m o el torero 
i b a resolviendo sobre l a marcha las papeletas nada fáci les que, 
el toro le presentaba.' Acertó con el estoque; péro el premio 
de unos aplausos reiterados y l a salida a l tercio no fué lo que ''~ 
justamente "merecía labor tan considerable. 

E n poco estuvo t a m b i é n que el triunfo, t á n ahincadamente perseguido, se 
malograra o se disminuyera en el s é p t i m o . Toro gordo, que p e s ó 299 kilos, bien 
armado, embis t ió bien a los. caballos y mantuvo la l ínea de l a corrida de don 
Antonio Pérez con la excepc ión de que hemos dejado nota. Pero el picador de 
tanda («Chavito») le dejó clavado en el lomo el casquillo de una puya y y a el 
toro acusó el dolor y lo reflejó met i éndose enormemente por el p i tón izquierdo. 

No obstante, L u i s Miguel, a pe t i c ión d e r p ú b l i c o , que frecuentemente-ha pasa-
do en estas corridas de un extremo a otro, v o l v i ó a banderillear. E n los tres pa­
res de poder a poder L u i s Miguel expuso mucho, tanto como en la faena a su 
primero. 

Y a con los trastos de matar en la mano, L u i s Miguel c o m e n z ó l a faena con 
unos pases por bajo, haciendo doblar a l de Antonio Pérez con pleno conoci­
miento de causa. Luego, c o l o c á n d o s e en un terreno c o m p r o m e t i d í s i m o , adelan­
tando el cuerpo y retrasando l a muleta, le d i ó unos pases con la derecha, man­
dando mucho y llevando al toro muy toreado en l a pro longac ión del lance. P»-
ses en redondo lentos y largos, como los que d ió en Madrid en l a corrida do lo» 
Galacho o en la de Beneficencia. 

I n t e n t ó la izquierda; pero el toro y a d e c í a m o s que no iba bien por ese lado. 
Nueva faena de L u i s Miguel con la derecha y nue­
vos aplausos con el comple-" 

Antonio Bienvenida en la faena de mu­
leta a su primero Un pase por alto de Jul ián Marín 



G B A O M I SAM S E B A S T I A N 

Luis Miguel en ano de sus pases en 
; redondo a l s é p t i m o toro de la tarde 

Emocionante cogida de Luí s Miguel. Y a en el suelo, 
el toro le mete la cabeza; pero, por fortuna, el percan» 

ee no es grave 

r 

Los toros de Antonio Pérez derribaron con fuerza 

mentó de la música; pero entonces una voz del tenaido, esa voz irresponsable 
del tendido que tantas catás trofes taurinas ha ocasionado, gritó: «¡Con la iz­
quierda!» 

Y Luis Miguel, para que no se dudara de su valor bien reconocido y hacien­
do una conces ión que no podemos alabarle, se c a m b i ó la muleta de mano. 
Aguantó temorari a m e n t é en tres pases, y a l dar el de pecho el de don Antonio 
Pérez le c o g i ó de una memora impresionante, porque ló enganchó con el p i t ó n 
derecho, se lo p a s ó a l izquierdo, lo derribó, y y a el torero en el suelo, aun el 
toro vo lv ió sobre su presa. 

L a cogida produjo gran e m o c i ó n . L u i s Miguel se l evantó con la ropa destro-
***** y la cara arañada, y sin mirarse é l ni consentir que le mirasen los subal-

Luis Miguel, que, a 
pesar de estar lesionado, no se ha 
mirado ni la ropa; solamente cuando ha matado al 
toro, del que le han concedido las orejas, se quita de l a carabas señales que 

le produjo l a ca ída 

ternoo, v o l v i ó a l toro, al que dió otros pases formidables para luego arrodi 
liarse de espalda. 

Cuando acabó de un pinchazo, la estocada y el descabello hubo entusias­
mo general, la c o n c e s i ó n de las orejas y el consiguiente hervor en los tendidos. 

Así mantiene Lui s Miguel la linea de la Fiesta. 
* * « 

Como la ha mantenido en las dos corridas toreadas Paquito Muñoz. 
E n ocas ión reciente nos refer íamos desde aquí a ese buen á n i m o , a ese buen 

gusto por la buena l ínea con que el torero de Paracuellos iba desarrollando su 
c a m p a ñ a de este año . 

Paquito Muñoz , no conformándose con permanecer, aspiraba a más , iba 
a m á s . V a a más . Por eso nos quedamos sorprendidos al advertir su ausencia 
de los carteles de la Feria de Valencia, donde PaqiJto Muñoz había sido el año 
anterior el triunfador m á x i m o . No se comprende a Paquito Muñoz en la des­
gana de retroceder, sino en el propós i to de avanzar. Así ha sido en estas dos 
corridas de la Semana Grande. H a cortado la oreja del sagando toro en la pri­
mera tarde y las dos del ú L i m o de la del lunes. Pero Son esos detalles a los que 
siempre hemos concedido poca importancia. 

(«Fulano ha cortado orejas», y muchas veces eso no quiere decir nada. Por­
que la oreja l a da o la quita un aprecio presidencial o una veleidad del públ ico. 
Y como esas concesiones de orejas no hay posibilidad de controlarlas de una 
manera d i r í a m o s honesta^ para nosotros es c u e s ú ó n poco trascendental. 
l legaría a ser si entre todos rev i sáramos un procedimiento m á s justo para otor­
garlas o no.) 

Pero, en fin, la cosa es que Paquito Muñoz ha cortado orejas en las dos co­
rridas, y que sobre eso y mucho m á s que todo eso, Paquito Muñoz ha toreado 
muy bien a los cuatro toros que ha lidiado. Y con valor, con un estilo que va 

depurando constantemente y con un sentido de 
. „ . i ' i acomodar la faena a las característ icas del toro 

Paquito Muñoz en el u l - que tiene delante. 
timo toro, a l que cor tó E l primero de la corrida del domingo fué de 
las dos orejas* Muñoz fué d o ñ a É m i q u e t a de la Cova. A ese toro, después 

saeado en hombros de torearlo m j y bien, lo m a t ó de una estocada ex-
{Fotos Mar ín) cé lente , una de las mejores en estos dos días . Pa-



L A S C O R R I D A 

»P rrita» t orean-
do con la derecha 
«turante áa eran 
tacna que hizo en 
la tercera corrida 

£1 general Mosear-
do asistid a la ter­
cera corrida, acom­
pañado del gran 
aficionado d o n 
Francisco Moreno 

Una manoietina ajnrtadísíaui de Agostía P, 
. a eo seguido tora 

L u i s M i g a d Do-
miuguin luchó con 
Ip mansedumbre 
de loa toros que le 
cupieron en suerte 

Manolo González 
estuvo toda la tar­
de muy torero y 

c u a j ó lucidas 
faenas 

E l toro no pasa. D o m i n g n í n porfía y logra a l g ú n muletazo bueno 

•emito Muñoz paseó sus triunfos por el ruedo. E l otro,.el sexto, era do Moreno 
Ardanuy. Menos bueno que el de d o ñ a Enriqueta, Paquito Muñoz le hizo una 
faena distinta, aunque no menos notable. 

E n la corrida del luneá ese triunfo se r e d o n d e ó , porque a l celo Con que e s t á 
Paquito Muñoz se un ió la buena casta de los toros de don Antonio Pérez , es­
pecialmente el octavo, que quedó bien ahormado en el primer tercio y que 
l legó a la muleta con un gran temple. Paquito Muñoz lo hizo una labor larga 
y completa, a gusto, en la cara del toro, parándose mucho con él y d á n d o l e 'a 
los pases buena salsa. H a b í a sonado la m ú s i c a y la gente estaba muy conten­
ta. Por eso y por" premiar t a m b i é n la faena qtie había, hecho al cuarto y que se 
deslució un tanto con el estoque, la e fus ión fué aún mayor y Paquito M u ñ o z , 
d e s p u é s de dar dos vueltas al ruedo, al lá se fué por las calles en hombros. 

* * * . ' 
Pero hay unas exigencias inaplazables de cierre y de espacio y nos quedan 

aún muchas cosas que conmentar. E l toreo hondo; fundamental, de «Parrita», que 
no todos han sabido saborear en su justo sentido, porque hay muchos palada­
res estragados; de Antonio Bienvenida en su gran faena al primer toro de la 
corrida del lunes; de la pinturería alegre y garbosa de Manolo Gonzá lez , que 
aquí tiene a l públ ico totalmente rendido; de otros aspectos t a m b i é n . 

Pero cada uno de estos enunciados requiere una especial cons iderac ión . Que­
remos concedérsela; por eso no queremos hablar de prisa. Dejemos para un co­
mentario inmediato todas estas consecuencias. 

¿ M E C E 



GRANDE ñ S A N S E B A S T I A N 
En la tercera se lidiaron 
toros de Alípio Pérez 
Tabernero, f fueron los 
matadores "Parrita'% 
Luis Miguel «Doinlnpífli 

y iHanolo González 

Asistida la corrida S. E. el 
Jefe del Estado, que fué 
objeto de grandes manifes­
taciones de afecto por par 
te del público que llenaba 

la Plaza 

r 
S. E . el Jefe del Estado corresponde a los aplausos que el públ ico do-

' nostíarra le tributó 

ta derechazo det sevillano Manolo González al ú l t imo toro de l a tercera 
corrida 

U n a ca ída peligrosa y los tres 
matadores a l quite. Por fortuna, no sucedió nada 

la» ^ . ^ ^ ^ a de «Parrí-
n a t u r a ? tfn08 « ^ f i e o s 

«u m«i 3 Amostrado que 
muleta es excepcional 

Entre barreras, en un burladero» Antonio 
Bienvenida» el padre de los « D o m i n g u i n e s » 
y Paco M u ñ o z presencian la corrida* To­
dos atentos a lo que sucede en el ruedo a 
pesar del poco juego que dieron los toros 

de don Alipio ( Fotos M a r í n ) 



£ 1 £ habla mucho, quiza demasiado, de. ia deca-
^ dencfa de t<a Fiesta ty de las causas que la 

motivan. Unos la achacan a los ganaderos, ppr 
su desmedida ¡ambición a i f i j a r Jos precios de sus 
reses y la falta de e s c r ú p u l o a l presentarlas pe-, 
quenas y s i n $ r ap io : otros creen que tas exigeo-
cias e c o n ó m i c a s y de toda Í n d o l e de los diestros 
que /nandan o creen mandar son las que la l le­
van a la ru ina : algunos, é s t o s en menor propor­
ción, s e ñ a l a n c o r m responsables a ios empresa­
rios, y no pocos se encaran con e l p ú b l i c o ase­
gurando que su fa l ta de af ic ión y su absoluto des­
conocimiento de l o que esi e l ar te de torear son 
los verdaderos motivos de l actual desconcierto. 

Cada opinante tiene, s i n duda, algo de r a z ó n : 
pero la r a z ó n completa es de todos, salvo la de 
los que s e ñ a l a n ja/ púb l i co . E l p ú b l i c o es. s i aca­
so. Ja vic t ima, como se dice que es ¡a Fiesta, ya 
que és t a no t e n d r í a sentido n i r a z ó n de ser sin 
aqué l . Sostener e l i n t e r é s del púb l i co es sostener 

Ja p ropia Fiesta. Se puede " t i r a r " con poco púb l i ­
co, .como ya o c u r r i ó muchas vécese pero no sin 
r m g u n o . El d í a que é s t e volviera s i s t e m á t i c a m e n ­
te ¡a espalda a las taquillas, la Fiesta de toros 
d e s a p a r e c e r í a s in m á s . 

PREGON 
DE TOROS 

Pi/r ,TÍJ4A lfeO> 

\ q hablemos de que ei publico no. es aficionado 
:tí entiende de toros, hablemos tan só lo de que 
gusta d t ros toros, que ya es bastante, para que 
acuda a ellos g a s t á n d o s e sw dinero. ¿Qué mas pue­
de eximírsele? Fundamentalmente, nada m á s : pero 
si se quiere,, s i se pretende pzra que la Fiesta no 
sufra n i baje de su rango heroico y v i r i l , h a b r í a 
q u é tomar otras medidas, en t re tas cuales acaso 
la p r imera y m á s 'urgente debiera ser e l endure­
cimiento implacable de la c r í t i ca de toros y tore­
ros. Así. e l p ú b l i c o , aunque m u y poco a poco, aca­
b a r í a por entender y exigir . -

£SDS a r g u á y e n l o s que se han esgrimido y se 
esgrimen en esta temporada del auge de las no* 
villadas sobre las corridas de loros como graves 
s í n t o m a s de decadencia, son poco f irmes. Siem­
pre, a ejcc&pción de estos ú l t imos ¡años, f u é mu­
cho mayor e l n ú m e r o de las pr imeras que el de 
las segundas. Cualquier anuar io taur ino anter ior 
n 1936 que se consulte lo demuestra, e incluso el 
¿te *j943.. por ejemplo, nos dice que fué justamen­
te e l doble el n ú m e r o de novilladas que e l de co 
rr idas . Y a nadie se le o c u r r i ó pensar entonces 
nada de k> que ahora se dice. 

Lo que ocur re es que. por circunstancias que no 
nacen a l caso, se ha desplazado e l i n t e r é s del p ú ­
blico, hacia las novilladas, no por Jas novilladas 
en s i . sino por los nombres deslumbrantes de 
ciertos novilleros, lo que l ó g i c a m e n t e debe hacer 
pensar que en cuanto estos j ó v e n e s que t ienen 

po ronde el cotarro taur ino tomen /a a/fernar^ 
i>c e' /ni és volverá a las corridas de toros 3 

p J r a oe r r r que e l p ú b l i c o se considerase dts 
r j ^ . J r y entonces vo lve r í a a sentir esa desoa-
j ue muestra actualmente hacia los espectáco* 

ir i r ^ res. a los que s i vuelve la espalda acch 
jer;a//r.eme es. sin duda, por una cues t ión pura-
r .¿r e eccnómica . 

^as c o s í s no han cambiado tanto como dicen 
M g j n o s ' a ñ o s , en las Ferias m á s famosas de p r ¿ . 
v indas , se f o r z ó el n ú m e r o de corridas de toros 
porque los empresarios creyeron ver en ello /a 
defensa de su negocio: pero n o s i rv ió de prece* 
dente para otros en q u e ' las circunstancias ¡es 
aconsejaron la r educc ión . Por ejemplo. ' Bilbao, di­
remos para aprovechar u n car tel que tenemos á 
la vista, c e l e b r ó en su Fer ia de l a ñ o 1889—deníro 
de unos d í a s se c u m p l i r á medio s iglo— cuatro co-
rridas de toros: las mismas que este año va a ce­
lebrar. La diferencia estriba t a n só lo en que en 
aquella remota Feria t omaron parte tres matado­
res —Kiázz&ntini, uGuerritau y Reverte—, y 'en • 
és ta figurare cinco —Pepe Luis. "Parr/ía", Luís 
Miguei, Kíanolo. Gonzá l ez y. Paco M u ñ o z — , con ia 
coletilla de una novillada. Poca cosa para tantas 
lamentaciones. 

^ . i i iHmiiiminiiiiiiiiuiiiiiiiiiiiniiniiinH^ 

RADIO-AXCOY 
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p TEMPESTAD, 
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I A I M O V I I L A D A D E L D O M I N G O E \ M A D R I D 
H 

A.CE unos cuentos a ñ o s —y no hay que ser 
yjejo para ?«cordario— la mayor parte de las 
aovilladas «coa. como l a que vimos ei domin-

gn Madrid. Scuían a i ruedo seis reses de íectuo-
90 —uno. moqón; tuerto, otro; astillados de los 
^ oíros. . .—. que tenían trazas y poder de to-
V^' y con .tales reses se las enteadían tres mozos 
1 ' ¿cc ían ei paseo dispuestos a aprpvedxax l a 
^oortunidod, sin parar atención en que había que 
vencer mucha» y peliagudas dJkultades. De a ñ a ­
didura nunca faltaba e i e spontáneo que juzgaba 
iniusto el olvido en que se le tenia y se lanzaba 
a ¡a caena para demostrar que también é l tenía 
condicione» y arrojo suficientes para vestir digna­
mente el traje de luces. 

PP muchas ocesiones, tales festejos eran verda-
¿eras batallas que tenían el remate doloroso de 
mía o varias cogidas de importancia: pero otras 
veces las novilladas s e r v í a n para descubrir nuevos 
redores, de cuya autenticidad no c a b í a dudar, por­
que se alcanzaba el éxito en circunstancias d í í c i -
les, habida cuenta el poco adiestramiento de los 
matadores y l a calidad de las reses que h a b í a n de 
lidiar. 

E l domingo pesado dimos un salto atrás de vein­
ticinco o treinta a ñ o s . Cinco de las seis reses fue­
ron grande»; alguna, vieja; otras, tuertees; las m á s , 
con mucho poder; alguna, mansa, y otras, suaves. 
Excepto l a corrida en cuarto lugar, por su poca 
casta, y l a lidiada en el último, que tenía total­
mente perdido el ojo izquierdo, las d e m á s no plan­
tearon grandes problemas —ni mucho menos— a 
los toreros. Fueron hétenos el quinto y el 
segundo, v no desentonaron el primero 
y el tercero. Los de Arribas fueron se­
gundo, tercero y cuarto, y los restantes, 
de Gabriel González. 

E l peruano Miguel López, primer espa­
da de l a tenia y único de los matadores 
que había toreado en Madrid, e m p e z ó 
muy bien y fué a p a g á n d o s e luego, para 
recobrar ánimos durante l a faena a l 
cuarto. Estuvo bien en los lances de salu­
do al primero y muy valiente en l a fae­
na, pero se empeñó en matar recibiendo, 
frustró el intento tres veces y motó, final­
mente, de media estocada y el descabe­
llo a l primer intento. Muleteó a i cuarto 
con habilidad, lo mató de una estocada 
y el descabello a l primer intento y o y ó 
aplausos. No estuvo mal «Trujillano». 

E l rubio Rafael Ortega tuvo suerte en . ^ 
el lote. Y lo aprovechó. Toreó bien con 
el capote. E l gaditano tiene un concepto c lá ­
sico del toreo a l a verónica y sabe lancear 
con suavidad y cargando, l a suerte, a lo que 
parece, es un excelente muletero, que maneja 
muy lucidamente l a mano izquierda y un esto­
queador de los que se ven pocos por los ruedos 
españoles. De valor anda muy bien dotqdo el mozo 
Y nos parece que no necesita m á s condiciones p a ­
ro triunfar. Su primer novillo, cuya muerte brindó 
al público, le cog ió de modo impresionante; pero 
el no se afectó y continuó su bonita faena, hecha 
a base de naturales, con tranquilidad. Mató de una 
delantera y una entera de magníf ica ejecución y 
hubo petición de oreja y vuelta a l ruedo. En el 
<ndnto. l a intervención del espontáneo —un mucha-
<*o que sab ía muy bien lo que tenía que hacer—. 
ños privó de ver torear con el capote a R a f a e r O r ­
tega. Luego, en el último tercio, e l gaditano toreó 
muy ajustado y con suavidad, por naturales, de 
Pecho y manoletinas, v m a t ó muy guapamente de 
^n estoconazo. Cortó l a oreja y dió ]g vuelta a l 
ruedo. Finalizada la corrida, fué sacado en hom­
bros. 

El castellano Manuel Santo» no es un indocu­
mentado. Flojea en l a suerte suprema, pero en lo 

mas está fuerte y sabe perfectamente ip que con-
Vlene bocer en cada momento. Sus conocimientos 
80n mas firmes con l a muleta. Manejando el c a -

'* da a sus lances un sello de elegancia que 
cuajará en un estilo m á s que estimable cuando to-
ree ^ n frecuencia. L a s faenas de Santos fueron 
•ariadas y de calidad. ¡Lástima que fcUe su esto-
,ye' ^ y ó aplausos en el tercero y. estuvo bien en 
el sexto. 

•Torerito, y Migueláñez banderillaron magnífi-
aSrnte ^ s e ^ d o -

roJntrs ios seis novillos tomaron veinticuatro v a -
derribaron en muchas ocasiones, 

««frada. floja. Como hace irnos cuantos anos. 

B A R I C O 

«Trujil lano» logré algunos muleta* 
zos lucidos", como este que dió al 

, primero 

Tres reses de Gabriel 
González > tres de Arribas 

para 
" T R U •> 1L l A !M 0 " , 
R A F A E L O R T E G A 
y M A N U E L S A N T O S 

Rafael Ortega toreando al natural al 
aovillo del que corté l a oreja 

Manuel Santos en un pase de corta­
dillo a l novillo lidiado en tercer lo 

gar (Fofos Baldomcro) 



E l U P I Z EN " E L RUEDO" I A CORRIDA DEL OOHHVCO 

por AVTÜñílÜ CASERO 

¡¡Qué salida de 
toro bravo bho el 
primero de ta lar-
dr lL. Pero luego se 

vino abajo 

1= 

id-

Dos nionienlos uef debuídiiíp, 
• Rafael Orrrga 



A V I S T A DE 
T E 1\ U I ü O 

Cada vez menos gente. Las 
dudjs de una extranjera. 
Iru/üiano, del Perú.-Oríe 
gá, <Paiioclia>.-Santos sin 
mano izquierda. Cnnienía 
ríos sobre ios bichos». 
£j <espontaneo».-ía nota 
cómica.-Sopor en el sexto 

C OMO d i r í a un '•castizo": 
"Será por raor de las res­
tricciones" —por la escasez 

di agua...; pero ei caso es que 
ai entrar en los accesos de ¿a 
Plaza ecíiamos de menos ei pa­
ñuelo impregnado en «agua de 
colonia p a r a defender -nuestra 
agraviada nariz. Ya en el ten­
dido, respiramos, a pesar del ca­
lar, v sorprendemos el diálogo: 

—sHoy iia venido menos gente 
que ei domingo pasado. 

— Y como sigan así los carte-
•les, al domingo próximo vendrá 
menos gente que hoy. 

Una extranjera "de cierta edad' 
uio, nos explica "su caso'' 

Asi fué la cogida de Rafae! 
ega por el segundo. Afortunadamente, no ocurrió nada 

que asiste por vez primera al espec-
iacui . 

-Mi ver en las huertas de las afueras mochaoho con trapo de colores 
haedendo aprendizaje de toreador... ¿Será alguno de estos que salen? 

—No, señora —interviene un espectador amatole—; Trujillano es del 'Perú; 
Ortega, andaluz, y Santos, charro. 

En 'seguida la pregunta ohevitahle: 
—¡Qíil. . . ¿Por qué Santos no va vestido de oro como los oíros dos?... 
Y a continuación la curiosidad profesional: 
—¿Quién es el mejor de los tres?... 
A lo que responde el espectador complaciente: 
—Querrá usted decir "el menos malo". 
Sin embargo. Trujillano demuestra que está enterado, y no sólo por su 

colocaoión y su . muleta, eficaz, sino también por la manera que tuvo de 
levantar un" pico del capote, sin moverse de su sitio, cada vez que el manso 
burriciego lidiado en último 'lugar pasaba por su ' lado huyendo de los pi­
cadores y de los caballos. Ahí estuvo el detalle. 

A Ortega le empezaron a llamar "panocha" a causa' de su pelo rubio, y 
cuando fué volteado al lancear de capa en los quites del primer novillo 
clerrótón de .la tarde, algunos se equivocaron y creyeron que no tenía sitio. 
Pero luego, con la imtleta en la mano izquierda y con su manera de tirarse 
< matar ai quinlo, demostró que sabía ganarse limpiamente la oreja, y que 

muchos cosas buenas que hacer. 

Bauhmero 

En caimbio, Santos carece de mano zurda, y por eso no le dejaron dar 
la vuelta al ruello cuando la inioiaba al terminar su discreta faena del ter­
cero. / m K i ' . • . 

LÍOS bichos dieron origen a musios comentarios. "-Ese tiene los cuernos 
oxidados" —decían de uno- . Y de otro: "Gomo es de cuello largo, saltará 
la barrera y dará el susto a los del oallejdn". Pero >la verdad es que los 
partidarios de ese "festejo" quedaron 4con las ganas. 

Un "entendido" pasó ía tarde gritando: "jSacadlos fuera!... A los me­
dios, a los medios, que es donde no tienen la defensa de las tablas..." Y e¡ 
chusoo de tumo se hartó y dijo: "Se ve que tiene usted mucha experien­
cia "personal"... "¿Activa o pasiva —interrogo, amoscado, el gritón...— 
"Homíbre, usted sabrá" —replicó el flamenco-—. Y se organizó el conato de 
bronca, que no llegó a mayores a causa del calor. 

Cuando se arrojó a 2c, arena el espontáneo y metió unos buenos pases 
de muleta con su trapo deslucido, alguien nos aseguró: "Yo ié conoaco. 
Le liamamos "Bl Sevillano", y le hemos dado treinta céntimos para que 'to­
mara el "Metro" hasta Ventas". ¿Seria verdad?... 

•El .cuarto novillo la tomó con el burladero del. 6, como si quisiera cas­
tigar a esas tablas traido-
ras donde ¡ o s capotes 
aviesos de los peones obll-
gan a derrotar y a des­
cornarse a tantas reses. 
La gente avisaba a Santos, 
qiu iaio^aba su faena en­
tre pedazos de burladero 
seniDrad s sobré la arena: 

—j Las tablas, uos ta­
blas!... Ten cuidado. 

Y al espada hizo caso 
y apartó a un lado aque­
llas trampas, aquellos Ce­
pos que de ponían en pe­
ligro de mortal tropezón. 

Hubo dos brindis a la 
barrera del 7, y el co­
mentario en voz alta: 

—Hoy ha venido aquí 
la aristocracia. 

L a nota cómica corrió a 
cargo del picador caído 
del caballo, que, para evi­
tar la posible cogida, se 
quedó inmóvil, con la ca­
ra hundida sobre da are­
na. Y así permaneció, co­
mo dormido, hasta que le 
avisaron los "monos" que 
ia fiera estaba lejos. En­
tonces se incorporó, tran­
quilo y sonriente, lo mis­
mo q u e si acabara de 
echar una buena siesta. 

—¿ Qué ?... ¿ Nos hemos 
despertado ya?—le p r e ­
guntaba la plaza. 

E l sexto novillo vació ei 
depósito del plomo líqul-

^do, ese depósito de la pe­
sadez que cuando cae es 
peor q u e el "telón de 
acero"; Y nos marchamos 
antes de que el sopor nos 
dejara i . o. sobre el ten­
dido. 

Alfredo MARQUERIE 
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J CORRIDAS DE TOROS CELEBRADAS 
| | | EN EL VES DE AGOSTO, DURANTE 

I LOS AS OS 1922 A 1948. EN LA 
PLAZA DE TOROS DE BILBAO 

B I L B A O Y S U S F A M O S A S C D f í M s M AGOSTO DE 1922 a 194 
Año 1922.—Día 20 de agosto. Toros de Carmtn de 

federico para "5aleri", "Fortuna" y La Rosa. 
Día 21. Toros de Miura para "S^eri", "Nacional 11' 

> Marcial La la n da. 
Dia 22. Ocho toros de Concha y Sierra para Luis 

Freg, La Rosa, "Maera" y Marcial Lalanda. 
Dia 23. Toros de Santa Co orna para "Fortuna**, "Mae-

ra** y Marcial Lalanda. 
Día 24. Toros de Pablo Romero para "Fortuna", "Na­

cional U" y Marcial Lalanda. 
Día 27. Toros de Camero Cívico para Luis Freg, La 

Rosa y "Nacional II**. 
Año 1923.—Día 19 de agosto. Toros de Carmen de 

Federico para "Fortuna", Villalta y "Chicuelo" (en lu­
gar del "Algabeño"). 

Día 20. Toros de Miura para "Fortuna", Lalanda (en 
sustitución de "Valencia II") y "Chicuelo" (sustituye a 
"Algabeño"). 

Día 21. Ocho toros de Concha y Sierra para "For­
tuna", "Chicuelo" (en lugar de "Va'encia II") , Lalanda 
y Villalta. 

Dia 22. Toros de Pablo Romero para "Valencia 11 , 
Lalanda y Villalta. 

Día 23. Toros de Santa Coloma para "Fortuna", La 
landa y "Chicuelo" (en lugar del "Algabeño"). 

Dia 26. Toros de Camero Cívico .para "Valencia II" , 
lalanda y "Chicuelo" (sustituyendo a "Algabeño"). 

Año 1924 Día 17 de agosto. Toros de Carmen de 
Federico para "Chicuelo", "Maera" y "Algabeño". 

Día 18. Toros de Miura para Márquez, Marcial La­
landa y "Algabeño". 

Dia 19. jcho toros de Vicente Martínez para "Chi­
cuelo", Márquez, Marcial Lalanda y "Algabeño''. 

Día 20. Toros de Santa Coloma para "Maera", Mar­
cial Lalanda y "Algabeño". 

Dia 21. Toros de Pablo Romero para "Torquito",- "Chi 
cuelo" y "Maera". 

Día 24. Toros de Concha y Sierra para "Torquito" 
y "Chicuelo". (No toreó en esta corrida Marcial La-
i;n«. a por prescripción facultativa.) 

Año 1925.—Dia 16 de agosto. Toros de Concha y 
i erra para "Fortuna", "Chicuelo" y "Algabeño*. 

Oí 7. Toros de Miura para "Torquito", "Fortuna" 

L ia 8. Ocho toros de Carmen de Federico para "For-
t-nc:", "CHcuelo", Márquez y Villana. 

D.a 19. Toros de Santa Coloma para Agüero, "Litri" 
'N ño de la Palma**. 

Jía 20. Toros de Pablo Romero para "Chicuelo**, 
Márquez y "Algabeño". 

Lía 21. Cuatro toros de Moreno Santa María y otros 
cuatro de Campos Várela para Villalta, Agüero, Márquez 
(en lugar de "Litri", herido) y "Niño de la Pa n.a-

Dia 23. Toros de Camero Cívico para "Torquito", 
Márquez y Agüero, 

A ñ o l 9 2 b — D i a 22 de agosto. Toros de Concha y Sie­
rra para "Chicuelo", Márquez y Agüero. 

Dia 23. Toros de Miura para "Valencia II", Villalta 
y Agüero. 

Día ¿4. Toros, de Antonio Pérez para "Valencia II", 
Márquez y Agüero. 

Dia 25. Toros de Carmen de Federico para "Chicue­
lo", Márquez y Agüero (en lugar del diestro Villalta, 
por cogida). 

Día 26. Toros de Pablo Romero para Márquez, 'Tor­
quito" (en lugar de Villalta) y Fuentes Peinrano (sus­
tituyendo a Agüero, resentido de la cogida anterior}. 

Dia 29. Toros de Manuel Blanco (Parladé) para "Va­
lencia II" , Villalta y "Zurito". 

Año 1927.—Día 14 de agosto. Toros de Antonio Pé­
rez para Márquez, Pablo Lalanda y Agüero. 

Día 15. Toros de Julián Fernández para Márquez, 
Villalta y Félix Rodríguez-

Día 21. Toros de Andrés Sánchez para Agüero, "Zu­
rito" y "Cagancho". 

Día 22. Toros de Hijos de Pab o Romero para Már­
quez, Villalta y "Cagancho^*. 

Dia 23. Suspendida por lluvia. 
Dia 24. Toros de Carmen de Federico para Márquez, 

Villalta y Agüero. 
Dia 25. Toros de Manuel Blanco para 'Torquito", Vi­

llalta (sustituyendo a Márquez y a Agüero, por tener la 
fecha comprometida) y Félix Rodríguez. 

Dia 28. Toros del conde de la Corte para "Zurito", 
"Armillita" (que sustituye a Villalta, herido) y Félix 
Rodríguez. 

Año 1928.—Día 19 de agosto. Toros de Julián Fer­
nández para "Chicuelo", Mano'o Mart nez y Enrique To­
rres (sustituyendo a Félix Rodríguez). 

Día 20. Toros de Miura para Villalta, "Citaniilo de 
Triana" y Enrique Torres (este sustituye a Félix Ro­
dríguez). 

Dia 21. Toros de Manuel Planeo para Villalta, "Cita­
niilo de Triana" y Mariano Rodríguez (éste en sustitu­
ción de Félix Rodríguez). 

Día 22. Toros de Pablo Romero para "vhicuelo'*, Már­
quez (sustituyendo a Fé ix Rodríguez y a Agüero) y 
"Gitanilio de Triana". 

.Día 23. Toros de Carmen de Federico para 'Chicuelo", 
Márquez (que sustituye a Agüero) y Villalta. 

Dia 26. Toros del conde de la Corte para Fausto Ba­
rajas (en lugar de Agüero), "Rayito" y "Armillita 
Chico". 

Año 1929.—Día 18 d¿ agosto. Toros de Julián Fer­
nández para Agüero, "Gitanilio de Triana" y Barrera. • 

Villalta 

i 

Entonto Márquez 

Domingo Uñarte 

Lhiquito de Begoáa Cocherito 4e Bilbao 

Dia 19. Toros de Miura para "Valencia II", Félix Ro­
dríguez y "Gitanülo de Triana". 

Dia 20. Toros de Manuel Blanco para Agüero, Félix 
Rodríguez y Barrera. 

Día 21. Toros de Pab'o Romero para Agüero (en lu­
gar de Márquez), "Gitanilio de Triana" y Barrera. 

Dia 22. loros de Carmen de Federico para "Fortu­
na" (que sustituve a Márquez), "Valencia I I " y Félix 
Rodríguez. 

üía 25. Toros de Félix Moreno para "Fortuna" (que 
sustituye a Márquez), "Valencia I I " y Agüero. 

Año 1930.—Dia 17 de agesto. Toros de Julián Fer­
nández para Villalta, "Gitanilio de Triana" y Barrera. 

Día 18. Toros de Miura para Villalta, Agüero y "Gi­
tanilio de Triana". 

Día 19. Toros de Santa Coloma para Villalta, Félix 
Rodríguez y Barrera. 

Díâ  20. Toros de Pablo Romero para "Fortuna" (en 
lugar de "Gitanilio"), Márquez y Barrera. 

Dia ¿1 . Toros de Carmen de Federico para Márquez, 
Agüero y Félix Rodríguez. 

Dia 24. Toros de Félix Moreno para Márquez, Artjero 
y Fe ix Rodríguez, 

Año 1931.—Dia 16 de agosto. Toros de Concha y Si -
ra para Villalta, Barrera y Ortega. v 

Dia 17. Toros de Miura para Villalta, Solórzano J 
Noain. 

Día 18. Toros de Santa Coloma para "Fortuna", 
rrera y Ortega. 

Dia 20. Toros de Carmen de Federico P»" 
gancho". Barrera y Ortega. ^ 

Día 21. Toros de Pablo Romero para Villalta, 
gancho" y Barrera. K » So-

Día 23. Toros de Félix Moreno para -Cagancho . 
lórzano y Noatn. mlofn* 

Año 1932.—Dia 21 de agosto. Toros de 53,118 . j o ­
para "Armillita" (que sustituye a Barrera), Jo* 
rós (en lugar de «El Estudiante") y Jaime N 0 8 ' ' ' ^ ^ 

Dia 22. Toros de Pablo Romero para Villalta, r 
Bejarano (que sustituye a Barrera) y Strfórzana l 
gar de "El Estudiante"). «rhicoe*" 

Dia 23. Toros de Carmen de Federico para ^ 0 
(en lugar de Barrera), «Armillita,, (que su5" 
Marcial Lalanda) y Ortega. «rhícue^ 

Dia 24. Toros de Concha y Sierra para ^' 

(sustituyendo a Barrera), "Armillita" (en lugar de ^iar-
cial Lalanda) y Ortega. 

Día 25. Toros de Miura para Villalta, Ortega y Noain. 
i». I? 28' Toros «te Félix Moreno para Villalta, "Armi-
•Uta^ y Ortega. 

A*» 1933—Oía 20 de agosto. Toros de Pablo Rome-
ronPara. "Chicuelo". "Armillita" y "Maravilla". 

^•a 21. Toros de Carmen de Federico para "Armilli-
^ (Que sustituye a "Maravilla") y Ortega. ("Cagancho" 

"̂eda descartado, y que iba a sustituir a Laserna.) 
mln^ 22' Toros * Félix Moreno para "Chicuelo", "Ar-

n! ên lugar * Laserna) y Ortega. 
Illt» 23' Toros de A' Pérez Tabernero para "Armilli-
d. c» OrteSa y F . Domínguez (este último, en lugar 
06 t i Estudiante"). 
llitrf̂  27* Toros dei marqués de Villamarta para. "Armi-

^ mín * i*Sé Amorós (en lugar de Laserna) y F. Doniín-
A^Vo-taw: sustituye a "El Estudiante"), 

ro ™ D —Dl* 19 te agosto. Toros de Pablo Rome 
Barrera, "Armillita" y F . Domínguez, 

(en Toros ^ Miura para "Armillita", Ballesterob 
lugar de Ortega) y F. Colomo. 

Día 21. Dos toros de cada una ganadería de Félix 
Moreno, Pablo Romero y M. Villamarta para "Cagancho 
(que sustituye a Ortega), Barrera y Laserna), 

Día 22. Toros de Félix Moreno para Barrera,-"Armi­
llita" (en lugar de Ortega) y laserna. 

Dia 26. Toros de Villamarta para "Armillita**, Domín­
guez y Coiomo, y dos toros sobreros de La Cova para 
laime Noain. 

Año 1935.—Día 18 de agtsto. Toros de Pablo Romero 
para Barrera, "Armillita" y 1 aserna. 

Día 19. Toros de Villamarta para Barrera, M. Bien­
venida, Ortega y Laserna. 

Día 20. Cuatro toros dt Félix Moreno y dos de La 
Cova para M. Bienvenida, "Armillita" y Ortega. 

Día 21. Toros de Domecq para "Armillita", Barrera , 
Ortega. -

Día 25. Toros de! conde de la Corte para M. Bien­
venida, Noain y laserna. 

Año 1936.—No se celebraron en este año corridas en 
el n-cs de agosto, debido a la guerra civil. 

Año 1937.—Día 29 de agosto. Toros de Domecq para 

Bienvenida, \osin 

blo Romero para 
Año 1938—Dia 

Manolo 
serna. 

Día 5 de septiembre. Dos toros de 
cada una de las ganaderas de Fé­
lix Moreno, Concha y Sierra y Pa-

"Cagancho", Noain y "Curro Caro". 
18 de ju io (primera de' abono), lo­

ros del conde de la Corte para Barrera, Noain y "Vore-
rito de Triana". 

Dia 21 de agosto. Toros de Concha y Sierra para 
Ortega, Noain y Rafaelifio. 

Día 25 de agosto. Toros de Pablo Romero para Orte­
ga, Noain y "El Estudiante". 

Dia 28. Toros de Félix Moreno para "Cagancho", Ba­
rrera y "El Estudiante". 

Año 1939.—En este año la Junta Administrativa cedió 
la Plaza en arriendo a empresario don luán de la Cruz, 
quien organizó las, corridas de agosto. 

Día 20 de agesto! Toros de Albaserrada para Barrera, 
Noain y Rafaelillo. 

Dia 24. Toros de Carmen de Federico para Ortega, 
Pepe Bienvenida y "El Estudiante". 

Año 19.0.—Día 18 de agosto. Toros de Concha y Sie 
rra para Barrera, Bel monte y "Manolete". 

Dia 22. Toros de Fé.ix Moreno para Órtrga, Belnr.on-
te y "Manolete". 

Dia 25. Toros de Domecq para Barrera, Ortega > Jai­
me Pericás. 

Año 1941.—Dia 17 de agosto. Toros de Antonio Pérez 
Tabernero para V. Barrera, "Manolete** y Pepe Luis 
Vázquez. . " 

Dia 18. Toros de Pablo Romero para Pepe Bienveni­
da, Pepe Luis Vázquez y Pedro Barrera. 

Dia 19. Toros de Domecq para Pepe Bienvenida, Bel 
monte y "Manblete" 

Dia 24. Toros de Félix Moreno para Vicente Barrera, 
üelmonte y_"Manolete". 

Año 1942.—Dia 16 de agosto. Toros de Pablo Romero 
para Pepê  -Bienvenida, "Gallito" y "Andaluz". 

Dia 17. Toros de Domecq para Pepe Bienvenida, "Fi 
Estudiante" (en lugar de "Manolete") y Pepe Luis 
Vázquez. 

Daa 18. Toros de Félix Moreno para "El Estudiante" 
(en higar de "Manóleft"^ Pepe Luis Vázquer y "An 
daluz". 

Dia 19. Toros de Carlos Núñez para "Manoif-te", t-epc 
Luis Vázquez y "Gallito". 

Día 23. Toros de José E . Calderón para Pepe Bieifve 
nida, "Gallito" y "Andaluz". 

Año 19!43.-r-Oía 22 de agosto. Toros de tald^rón para 
Casado, Antonio Bienvenida y "Morenito ds Taawera''. 

Día 23. Torcs de Pablo Romero para "Andaliiz'', vr 
tonio Bienvenida y "Morenito de.Talavera". 

Día 24. Toros de Domecq para Viüalta, ' E l Estudiar­
te" y "Andaluz**. 

Día 25VToros de Villamarta para "El Estudiante , Xr-
ionio Bienvenida" y "Morenito de Talavera". 

Día 26. Toros de Miura para "Caganchg", ' £ f .-
di ante" y Casado. 

Año 1944.—Dia 20 de agosto. Toros de fgnari 3 -
chez para "El Estudiante", Pepe Bienvenida 3 ' Ó I -
cia 111". 

1. Toros de A. Fernández para Pepe Bienveni la, 
te" y "Valencia III" . 
2. Toros de Pablo Romero para Pepe BieaVeni-
nolete" y "Andaluz". 

'r3. Toros de Tassara para Ortega, Belmonté w 
te". 
7. Cinco toros de Villagodio y uno de Soto para 

"El Estudiante", Belmonte y "Andaluz". 
Año 1945.—19 de agosto. Toros de Miura para "Ar­

millita", Pepe Luis y "El Choni". 
Día 20. Toros de Alipio Pérez para Pepe Luis. "Ca-

ñitas" y "Parrita". 
Día 21. Toros de A. Fernández para "Arnúllita", Pepe 

luis, luis Miguel y "Parrita". 
Dia 22. Toros de Tassara para "Cañitas", Pepin Mar­

tin Vázquez y "Parrita'V « 
Dia 23. Toros de Pablo Romero para "Armillita", Luis 

Miguel y Pepin M. Vázquez. 
Día 2o. Toros de Villagodio para Luis Miguel, Pepin 

Martin Vázquez y "El Choni". 
Año 1946.—Día 19 de agosto. Tores de Carmen de Fe 

derico para.Pepe Luis, "Andaluz" y Pepin M Vázquez. 
Día 20. Toros de A. Fernández para Luis Miguel. Pe­

pin M. Vázquez y "Rovira". 
- Día 21. Toros de Villagodio para "Armillita", Luis Mi­
guel y "Rovira". 

Día 22. Toros de Pablo Romero para Pepe Luis, "An­
daluz" y Luis Miguel. 

Día 23. Toros de Alipio Pérez para "Armillita", Pi-
pin M. Vázquez y "Rovira". 

Dia 25. Toros de S. Guardiola para "Armillita", Pepe 
Luis y "Andaluz". 

Año 1947.—Día 19 de agosto. Toros de Urquijo para 
Luis Miguel, "Parrita** y Paco Muñoz. 

Dia 20. Toros de Bohórquez para "Gitanilio", "Anda­
luz" y Robredo, 

Dia 21. Toros de S. Guardio'a para "Andaluz", Luis 
Miguel y Paco Muñoz. 

Día 24. Toros de T . e 1. Vázquez para Pepe Domin-
guin. Llórente y Robredo. 

Ano 1948.—Día 22 de agostó. Toros de Salvador 
Guardiola para "Andaluz", Antonio Bienvenida y Ro­
bredo. 

Dia 23. Toros de Antonio Pérez para "Andaluz", Luis 
Miguel, Muñoz y González. 

Día 24. Toros de Antonio Urquijo para Luis Migut: 
Dominguin, Muñoz y González. 

Día 25. Toros de T. e I . Vázquez para "Anda uz?^ 
Antonio Biencenida y Luis Miguel Dominguin. 

JULIO IRIBARREN 

Mano 

"Mano 
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WAlHíUBACmX ÜE LA 
PLAZA DE TOROS DE 

EL ESCORIAL 

Seis nov/fíos de diferentes ganaderías para el duque 
de Pinoftermoso, que mató dos Antonio Bienvenida, 
Juan Mari Pérez Tabernero/Manoel Escudero 

y Rafael Llórente 

E l duque de Pinohermoso rejo­
neando al novillo que abrió plaza. Tanto en é s te 
como en el sexto a l c a n z ó los, m á x i m o s trofeos (Foto Cano) 

9 
Los cuatro espa­
das y el duque de 
Pinohermoso an­
tes de hacer el pa­

seo 
{Foto Zarkhijo) 

T a m b i é n Manuel Escudero, a l que vemos aquí en un adorno, cortó 
dos orejas (Fofo Zarkhijo) 

Rafael Llórente 
matando a l novi 
Uo que le corres 
pondió , y del que 

cortó dos orejas 
(Fo ío Zarkhijo) 

1 

Antonio Bienvenida; que cortó las orejas de su 
novillo^ en un muletazo por bajo 

Juan Mari Pérez Tabernero estuvo muy 
valiente y artista en el novillo que mató { FOÍOJ Zarkhijo) 



Ios taurófi los no cultivamos la ce lebración de 
«Centenarios». No ha mucho, apenas unos ar­
t ículos de «Don Justo» y otros míos recorda­

ron a viejos > a jóvenes que hacía cien años de 
los nacimientos de Rafael y de Salvador. Y tam­
bién ful yo, el pasado año, en estas mismas colum­
nas, quién desempolvara el nombre de José Sán­
chez del Campo, «Caraancha», con ocas ión Seme­
jante. . 

Hoy nos coincide la fecha de la publ icac ión de 
este mimero de El» R U K D O para evocar la del 18 
de agosto de 1849, d ía y a ñ o eñ que viera la pri­
mera luz Fernando Gómez , «el Gallo», excelente to­
rero, maestro de «Guerrita» y padre de Rafael y de 
J^éVlogrados totalmente en su profesión, y d^ Fer­
nando, su hijo segundo, no en la cima como sus 
hermanos, pero sí pasado a la posteridad, y entre 
los iniciados de los corrillos, como un pozo de cien­
cia taurómaca . 

Del señor Fernando «el Gallo» nos trajo a esta 
Revista, hace cuatro semanas, una v i s ión muy in­
teresante por lo personal, el escritor Federico Olí-
ver, aunque no le viera como lidiador. 

Y o tampoco? ni en los ruedos, ni fuera de ellos. 
¿Por suerte? ¿Por desgracia? Indudablemente, por 
suerte; ya que la «minoridad», en tiempos no aptos 
para conocer el garbo torero de Fernando Gómez , 
me ha permitido alcanzar los actuales en que to­
dos torean «como nadie», y entre ellos, el que fué 
la figura m á x i m a de todas las épocas coji el refren­
do para esta op in ión del punto rédondo que utili­
zaba cierto famoso Blas. 

i 

H O V , 1S / ) E 4 ( Í Í I S T 0 
U n recorte de Fernando «13 Gallo» s egún un 

grabado 

E l C E ^ T E \ / \ R I Ü 
M C I M I E ^ T O 

DE 

F E R N A N D O 

D E L 

E L G A L L O 
De Fernando «el Gallo» guardo en mi memoria 

un retrato con su rostro de labios abultados, §0 
bre el hombro izquierdo un capote de lujo, plega­
do; una lámina de Daniel Perea, naturalmente que 
en «La Lidia», con un epígrafe en que se advierte 
al lector, con técn ica errónea, que «3^ Gallo» ejecu­
ta un «quiebro de rodillas»; y una ins tan tánea , muy 
utilizada en las biograf ías de su hijo José , en la 
que el que l legó a ser una figura grandiosa de su 
época, sin comparaciones con las de otras, para 
que no se diga que yo t a m b i é n soy otro Blas, aun­
que ganas se me pasan de poner tras este mi cri­
terio, no un punto redondo, sino o c t ó g o n o , e s tá 
enhilado para «estoquear» a su hermano Fernan­
do, quien se le ha «reunido» a «cuatro pies». B l «mo­
mento supremo» lo presencia, b o n a c h ó n y pater­
nal, el protagonista de este Centenario que quiero 
celebrar hoy. 

Cuando escribo estas l íneas , lejos de mis pape­
les y de mis"grabados, frente al mar Cantábrico, ep-
tre los pinos del donostiarra Urgull , en un día de 
oeiicia, parece que tengo delante los «grabados» que 
clto' P^es tantas veces los vi . 
dio COmo celebrar la centenaria fecha en un me-
s 0uen los «Centenarios», como antes dije, «no 
caríaVan*? ^ara conmemora1"10 gusto, yo bus-

un editor- «pro fi latélicos» que se encargara 
e una tirada de sellos en recuerdo del Centenario 

' d e l o s ^ d i ^ i n í Gómez «el Gallo», a base de estos mo-

He aquí a Fernando «El Gallo» en em 
época de primer matador de toros 

E n uno —encargado a un buen artista— esta­
ría representado el señor Fernando, con el epígrafe 
acertado de que la suerte qué ejecutaba era u ñ 
«cambio de rodillas», puesto que con el capote ni 
con la muleta no se «quiebra». E l lance, claro es 
sería el que hizo famoso —-con algunas cosas más 

a l padre de los «Gallo*; lance que só lo los aficiona-
di l losj idespistados», o los espectadores en masa se­
rían capaces de confundir con la larga cambiada o 
afarolada de rodillas, puesto que,, entre los lances 
«todavía hay clases». 

E n otro sello mandar ía reproducir la ins tantá­
nea familia'r "aludida, para que se viera la sonrisa 
bonachona del padre «Gallo» ante la actitud tore­
ra del a u t é n t i c o n i ñ o que le naciera en Gelves. L a 
sonrisa bonachona bien pudiera ser interpretada 
por los coleccionistas f i latél icos como sat i s facc ión 
del s eñor Fernando a la vista de la apostura tore­
ra del p e q u e ñ o José , quien estaba ya en ruta para 
ser un feliz continuador, muy corregido y aumenta­
do, en su profesión gloriosa; lo mismo que pudiera 
ser explicada como Sonrisa de socarronería gitana 
vidente ante l a frase posterior en l a historia de que 
nadie, a su n iño , podría mojarle la oreja en esa ca­
ta logac ión aventurada de ' que hubo alguien que 
pudiera ser «el m á s grande de todos los t iempos». 

Otro sello... —¿por qué no?— reproducir ía otra 
ins tan tánea , t a m b i é n muy conocida, que recoge el 
grupo familiar en el patio de la casa de Gelves, con 
un Femando «el Gallo», ya con un cuerpo, no jun­
cal, sino «desgobernado», en c o m p a ñ í a de su espo­
sa, la «señora Gabriela», y un m o n t ó n de chiquillos 
y de chiquillas, lidiadores famosos los primeros, con 
una leyenda que dijera, valientemente: «El se­
ñor Fernando y la s eñora Gabriela, que supieron 
engendrar, para glpria^clel toreo, a Rafael v a 
JOSE.» ^ 

E n otro sello... Pero dejemos a la iniciativa de 
artistas grabadores otros dibujos que se les pudie­
ran ocurrir. Para mi ideás me bastan y me sobran 
los ya dichos, como recordatorio de que el 18 de 
agosto de 184^ nac ió en Sevilla Femando Gómez, 
«el Gallo». F u é un gran torero que, entre otras mu­
chas cosas, dejó para su recuerdo en la mente de 
ios buenos aficionados una suerte de capa, a la que 
los indoctos le han descubierto u n pariente bas­
ta rdo . 

Y fué un torero famoso que d e j ó como here­
deros a Rafael, artista de genialidades, y a J O S B -
L l i O, contra el que ahora se atreven muchos que 
ñ o le conocieron, sin pencar que t o d a v í a andamos 
por el mundo de la af ic ión , y e*i edad madura para 
que nuestra memor ia uo í l a q u e e . muchos que pudi ­
mos verle y admirar le . 

Primer Centenario del nac imiento de Kurnnndo 
•el ''Vallo '. Un Centenario que podemos aprovechar 
Jo para rectificaciones. De l i to , pues, de lesa tauro-
maquia ser ía dejar pasar en silencio la fecha del i9 
de agosto que hoy se celebra. 

DON INDALECIO 



L A S N O V I L L A D A S D E L A S F I E S T A S C O L O M B I N A S 

r n 

Angel Peralta clavando 
un par de las cortasen 
su segunda actuación en 
Huebra con motivo de 
las fiestas colombinas 

Aparicio en la últ ima 
novillada en que alter­
n é con « U t r í » mano a 

C U n lance de frente por 
detrás de «Litrí» 

Alfredo J iménez , que 
tomó parte en uno de 

los festejos 

E l torero valenciano 
onubense en una mano-

letina 

U n pase de pecho de 
Juanito Posada 

( Fotos Arenas) 
^ U n natura! de Julio Apa* 



A F I C I O N A D O S D E C A T t G O U I A Y COIM S O L E R A 

AÑORA LOS PUROS Y LOS COCHES DE 
CABALLOS EIM LOS DIAS DE CORRIUA 

DO N Felipe Trigo tiene su cosa llena de cua­
dros -<-pinta con u n a rapidez y una ícc i l idad 
asombrosas—, pero entre ellos no nos es di ­

fícil encontrar el de motivo taurino, que no p o d í a 
faltar, y damos con é l . E s , entre los otros lemas de 
padsaie y figura que tiene allí, como l a punta del 
hilo por e l que hemos de sacar e l ovillo de s u 
afición. E l cuadro representa una carretera rural 
a cuyos lados pacen tranquilamente los toros. Uno 
de ellos se ha escapado por el hueco de una cer­
ca, y un perrillo, plantado con arrogancia ante él , 
le ladra como s i le recriminara pea: su travesura. 
Felipe Trigo nos cuenta l a anécdota del cuadro: 

—Cuando pintaba esta acuarela, con e l coche 
parado en medio de l a carretera, e l toro que a p a ­
rece frente a l perro se e s c a p ó por el hueco de l a 
cerca. Ni que decir tiene que en seguida puse el 
coche en marcha y me apresuré va quitarme de 
allí prudentemente. Pero entonces el perro inter­
vino, y con sus ladridos consiguió reducir a l toro, 
que volvió con toda mansedumbre a l lado de sus 
compañeros. 

—¿Le gusta pintar el tema taurino? 
—Si. Este cuadro lo hice para el concurso de 

Arte Taurino de Córdoba. Me dieron una medalla. 
—¿Ha hecho usted mucha pintura de toros? 
-^He tratado todos los géneros; pero mucha pin­

tura de toros, especialmente, no puede decirse que 
haya hecho, a pesar de que los 
toros me gustan mucho. 

—¿Es u?ted muy af-c:onado? 
—Sí. Y he llegado hzs la a to­

rear. Pero también un poco nada 
más. 

—¿No le convenc ió su manera 
de actuar? 

— E h eso fracasé rotundameii-
te. Me hubiera gustado hacerlo 
muy bien, porque l a broma con­
sistía en lucirnos unos cuactes 
amigos y yo ante unas chicas 
—de esto hace y a b a s t a n t e s 
años—, y todo se vino abajo 
cuando, al ponerme frente a l a 
becerra y darle el primer cepota-
20, que por cierto resultó muy 
bien, resbalé y me ca í od suelo... 
Se armó, un "buen lío y no pude 
seguir toreando. Otras veces, con 
los estudiantes, en mi é p o c a uni­
versitaria, he ido a l a vieja P l a -
«i , donde organizábamos, f estiva­
les nocturnos bastante dispara­
tados. Colocábamos un botijo en 
medio del ruedo, se soltcba a l b i -
cüc. y entonces el triunfo cons is t ía en coger e l bo-
«jo antes que los d e m á s . Aquello no e r a fácil, 
, 2 1 ^ 3 *08 toritos estaban muy toreados y s a b í a n 

___fí*Unc:a h a pensado en ser torero? , 
No. S n embargo, he sentido gran admiración 

I T ,Ios tor«"os. Empecé a ir a los toros en l a é p o -
° tte Jcselito y Belmente, de Granero... Y enton-

Felipe Trigo, gran aficionado a 'a 
Fietta NaiioutJ, en la que ha to­
mado parte activa toreando y pin­

tando 

ce« era yo un gran entusiasta, porque creo que el 
•ahwiasmo estaba en el ambiente. 

dejado usted de serlo? 
cono-j ^ c i ó n dura todavía . Pero ahora s é 
cé^wiera I« Eiesla de otro modo. Voy a coníarle 
en Di 6e *nhrió mi afición durante una temporada: 
^ - W ^ r t^iun,0 motaron a Freg: aquella muer-
íero « • muy «sP^ctaculm-. y el c a d á v e r del to-
desnul e5?yuesto « a ^ calle del Carmen; poco 
«ttuérte3^ CCey*> J0selito. Me impres ionó mucho l a 
Pee é q ct<Tuel twero. en plena juventud, y em-
vaba n»-?*01 que el ser aficionado a los toros l le-
miento d a l a «^^PÍa y a l a emoc ión e l «ufri-
•« ano.i* « o r i r a las figuras de la» que uno 

pasumaba. D e s p u é s murió Granero, yo «ra 

gran partidario suyo, y su muerte me 
afectó mucho. L a Fiesta me parec ió y a 
cruel. Pero no dejé de ir a los toros, 
aunque y a fui siempre con . e l temor de 
ver una desgracia y no quise volver a 
dejarme vencer por e l entusiasmo h a ­
cia n ingún torero para d e s p u é s verle 
desaparecer en su mejor momento. 

—¿Le interesa a usted el toro? 
— S L Me parece que el toro tiene una 

gran importancia y que su estampa, su 
casta, su bravura, son las que marcan 
el resultado de l a corrida. E l tamaño 
para mi no tiene demasiada importan­
cia. Lo que s í reconozco es que antes 
los loros «ron mayores que chora. Pe­
ro bueno, como y a he dicho, eso no es 
demasiado importante. Lo principal es 
que sean buenos. Aunque muchas v e — 
ees me gusta que el toro no sea dema­
siado bueno. Porque el toro malo es el 
difícil, y por eso mismo e l que da 
ocas ión a l torero para demostrar sí 
realmente va l e o no. E l toro bueno es 
el noble, cd que se le ofrece el capote y v a direc­
tamente a él sin buscar nunca el cuerpo del torero. 
Y, en cambio, el otro hace, lucir a l torero toda su 
habilidad. Luis Miguel Domlnguin debe l a mayor 

porté de sus triunfos al conoci­
miento que tiene del toro. 

—i.Le gusta a usted el toreo-
actual? 

—Sí, me gusta mucho. Lo que 
echo de menos de las otras é p o ­
cas del toreo es el entusiasmo 
d-1 iyjblco. Ahora, por las exi­
gencias de l a vida moderna, e l 
ir a los toros no reviste l a me­
nor importancia. Antes, el d í a 
que h a b í a corrida era un día 
extraordinario. Desde que a m a ­
n e c í a h a b í a algo de d ía de fies­
ta • en el ambiente. Se c o m í a 
tuera, se charlaba de toros ex­
clusivamente, se compraban pu­
ros y abanicos, y d iñante las 
herus ,que anteced ían a l a del 
cemienzo de l a corrida era un 
constante desfile de coches de 
cabqálos por l a calle de Alca lá , 
un rumor constante de conversa­
ciones animadas, una a l g a r a b í a 
de grupos que discutían en voz 
alta a l a puerta de los cafés , pro­
tegidos por l a a legr ía del som­

brero de paja . Hoy el «gin-flzz», l a barra del bar 
y el deporte han adejado a los muchachos jóvenes 
de l a afición taurina. Muchos prefieren irse a l cam­
po en las tardes de corrida que ir a l a Plaza. 

—También el torero de ahora frecuenta l a barra 
del bar moderno y toma licores exóticos. 

—Pero luego torea y se desintoxicX 
— ¿ Q u é torero de los que h a conocido cree us­

ted que h a sido el m á s elegante en el vestir? 
— E n realidad creo que l a elegancia en el tore­

ro, m á s que el traje y l a figura, l a d a su forma de 
torear. Granero tenia una figura muy elegante y 
ves t í a muy bien. Y o le admiraba mucho. Sin em­
bargo, un torero com ole tómente desgarbado y des-
oreocupodo de su silueta, y que con el toro com­
p o n í a e l e g a n t í s i m a s figuras, era Befanonte. Tenia 
una gracia tan enorme p a r a vestirse con el toro, lo 
ajustaba con tanta gracia y coa tanta precis ión a 

s u cuerpo, que lograba l a m á s estilizada elegancia 
cd torear.. Muchos d e c í a n que el toro no lo mataba 
porque se p o n í a demasiado cerca de los cuernos. 

— ¿ Q u é corrida recuerda que le h a y a gustado 
m á s ? 

Felipe Trigro, visto por Savoi 

—'Una que v i en Madrid, en l a que Belmente, en 
l a faena de muleta, l e dió a l toro u n a serie de po­
ses naturales y de pecho que escalofriaron a l p ú ­
blico,, y m a t ó d e s p u é s limpiamente de una sola es­
tocada. 

—¿Cuál es l a suerte que m á s le gusta? 
—Todo en l a corrida es bonito s i lo hacen bien. 

Cuántas veces habrá usted o ído decir a los aficio­
nados, d e s p u é s de l a corrida: « Q u é bien h a estado 
hoy e l primer tercio», y en otras l i a b r á o ído a los 
mismo comentar otros distintos! 1 

—^¿Ha protestado usted mucho contra los pi­
cadores? 

— E n ocasiones h a y motivo para protestar. A los 
toros de ahora no se les puede castigar mucho, por­
que no tienen l a potencia de los de antes y no a d ­
miten m á s de un par de varas. 

— ¿ Q u é es lo que menos le gusta de los toros? 
— E l calor que hace en l a Plaza. Eso h a impedido 

muchas veces que yo fuera. Cloro que siempre 
cuando l a corrida no es demasiado importante. 3 
el cartel me interesa, resisto e l calor. 

— ¿ Q u é opina del públ ico en general? 
—Que ahora en sus apasionamientos intepi^inen 

muchas veces intereses particulares, y que se ata­
c a a los toreros, a lo mejor a toreros excelentes, 
só lo por una ant ipat ía personal o porque es rival 
del que por el motivo que sea se considera favo­
rito. 

P I L A R Y V A R S 

V I N O J E R E Z A N O 

FIMO J A R / U V A 
NOMBRE DE FIESTA 

Y BANDERA DE ALEGRil 

E M I L I O L U S T A U jerez) 



LA D E L DIA í), COIV R E S E S D E P/NOHEflMOSO, 
PARA JULIO APARICIO Y " U T R I " 

A O V I L L A D A S 

A h í tíenen ustedes 
a Julio Aparicio « i s u fumoso pase de pecho 

Julio Aparicio lanceando por verónicas a su segundo novillo 

D E C E P C I O Í S 

Con esperanza alentadora fuimos a presenciar esta'novillada; pero 
como' los hartazgos de felicidad son mortales, los geniecillos que 
fraguan los. acontecimientos velaron, s in duda, por nosotros y 

nos evitaron toda embriaguez de j ú b i l o que pudiera sernos funesta. 
¿Por qué^no consolarnos con estas reflexiones ante el d e s e n g a ñ o que 
sufrimos al presenciar el e s p e c t á c u l o que viene a ser objeto de nues­
tra breve atención? Aparicio y «Litri» y seis novillos del duque de 
Pinohermoso eran los elementos constitutivos del cartel, programa 
que, si in teresó bastante, no tuvo el privilegio de llenar la Monumen­
tal, ni mucho menos; el ganado, fino y bien presentado, d e m o s t r ó 
casta y d ió m u y buen juego ante los caballos, sobre todo los cuatro 
primeros toros, y el m á s recomendable de é s t o s por su ideal embes­
tida fué el que abrió plaza, con el que Julio Aparicio se luc ió mu­
cho en una faena cuya parte capital se compliso de dos series de pa­
ses naturales con la izquierda y unas giraldillas. realizado todo ello 
entre mús ica y ovaciones. 

Met ió una estocada tendenciosa, descabe l ló a la segunda y, 
tras serle concedida la oreja, d i ó la vuelta a l ruedo, escuchan­
do una nueva o v a c i ó n . 

S u segundo toro llevaba alta la cara, y para sacarle faena 
lo dob ló antes con unos pases magistrales por bajo que tam­
bién le valieron mús ica , y como lo m a t ó de tíh pinchazo y 7 
una entera superior, c o r t ó l a segunda oreja y d ió , ovacionado, 
otra vuelta al ruedo. 

E l quinto se le a c a b ó al doblarlo en los primeros pases, 
y tras una estocada tendenciosa, lo descabel ló a la cuarta, 

«látri» nos defraudó nuevamente, y van. . . 
E n sus tres toros —que no tuvieron otro vicio que el 

mencionado de llevar alta l a cabeza— le vimos con la mu­
leta casi siempre a la deriva, sin recursos para «taparse», 
con frecuentes achuchones y cogido una vez aparatosamente. 
Menos mal que sa l ió a estocada por toro —superiorisima 
la media que recetó a l cuarto—, aunque sin el estilo que 
tanto le elogiamos al empezar la temporada. D e s p u é s de la 
que propinó al segundo de la tarde, hubo de intentar el 
descabello hasta ocho veces, y s i el públ i co se m o s t r ó be­
n é v o l o y en una esperanzadora reserva hasta el sexto 
toro, al morir é s t e le desp id ió con una intensa y prolon­
gada pita. F a r a que no se ría el diablo, digamos que es­
c u c h ó una gran ovac ión y m ú s i c a al 
dar unos ceñid ís imos lances al cos­
tado por detrás a l primer astado de 
la tarde, en un quite de su turno. 

No hizo o t r a cosa d i g n a de 
aplauso. 

«Litri» maleteando con mucha quietad 
con la derecha ' 

• j i * **** 

E l sobresaliente, 
« E s p a r t e r o » , r e -
matando un quite 

(Fotos Valls) 
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LA D E L DIA 25, CON CÍJVCO M S E S D E R A M O S 
Y U M D E F R I A S , para LUIS PEÑA, DAMASO GOMEZ y 'ESPARTERO" 

Cogida de Luis 
P e ñ a . £1 m u ­
chacho, a pesar 
d e l p o r r a z o , 
c o n t i n u ó v a ­

liente 

L o s n o v i l l o s 
e m p u j a r o n 
fuerte a los ca­

ballos 

P e ñ a m u ­
l e t e a n d ir 
c o n s u a v i ­
dad y tem­
ple ai novi­
l lo corrido 
en c u a r t o 

COMO S E M A N A SUS PAÍS 

«Espartero» estuvo muy valiente, y 
demostré que tiene condiciones 

(Fotos Valls) 

ASÍ nos pareció, por lo larga, la novillada que el lunes, día 15, 
presenciamos en la Monumental, en la que se lidiaron cinco 
bichos de don Juan J o s é Ramos Matías, Hermanos, y « n o (el 

tercero) de don J o s é T o m á s Frías, de los que solamente uno, el cuar­
to, l l egó en buena disposic ión a la muleta. Todos e m b e s t í a n acepta 
blemente a la salida, y aunque cumplieron mal que bien con los ca­
ballos, luego se hicieron muy reservones, y en su embestida, que era 
fuerte, no seguían, el viaje, sino que lo cortaban en la mitad y po­
n í a n en peligro a los matadores. L a lidia fué larga y laboriosa; se die­
ron innumerables capotazos; hubo abundantes pérdidas de percal y 
franela, y como las reses no ten ían «arregladas» las puntas (por aque­
llo de que no actuaban novilleros de tronío) , hubo algunos desper­
fectos en las taleguillas. 

L u i s P e ñ a (sustituto de Antonio Ordóñez, quien por un acciden-41 
te de a u t o m ó v i l no compareció) estuvo muy valiente con su pri 
mero —nada fác i l— y sacó partido de las buenas condiciones de i 
cuarto, al que toreó muy bien, prodigando los adornos y escuchan­
do m ú s i c a . Perd ió la oreja de este novillo por no tener suerte al ma 
tar, a pesar de su va lent ía ; pero en sus dos faenas fué ovacionado. 

D á m a s o G ó m e z se luc ió con el capote y s o r t e ó con Vista y habi­
lidad los defectos de sus enemigos, los cuales hicieron que su labor 
resultara incolora. Con la espada no p a s ó de regular. 
Se presentó como tercer matador un chico de Zaragoza, a quien, por 
llamarse Manuel García, le han aplicado sus mentores el apodo de 
«Espartero». ¡Vaya por Dios, hombre, y q u é afán de repetir viejos 
y prestigiosos motes! ' 
E l muchacho es valiente, muy valiente; tiene serenidad y de 
muestra buena madera; pero t o d a v í a le faltan recursos para zafar 

. se en momentos peligrosos, cosa que nada tiene de particular, ha­
bida cuenta de que é s ta fué la primera vez que toreaba con caba 
Uos y que las reses no colaboraban ni poco ni mucho en pro del 

lucimiento. E l públ ico le a n i m ó con sus 
aplausos y el nove' diestro sa l ió airosamen­
te de su compromiso, siquiera sea en gra 
c ía al valor que d e m o s t r ó . Buena es la cua 
lidad. y j>or algo se empieza. 

DON VENTURA 

D á m a s o G ó m e z 
luchó con la man­
sedumbre del lote 
que le correspon­

dió 



E l P L A N E T A D E L O S T O R O S 

l a siega y las corridas 
~de novillos 

y» xAC". ^ WENTE» la^ tres de la tarde. Exactamente, julio. Castilla, exacta-
mente. El automóvil en que viajamos marcha a velocidad moderada por 
miedo al estallido de los neumáticos, recalentados por e calor. Porque 

exactamente hace calor. Un calor, sin exageraciones, asfixiante. La llanura. 
$fn árboles, se extiende inmensa y alucinante, sin descubrirse en todo el ho­
rizonte el posible cocí jo de una sombra. Los ocupantes del coche vamos de­
rrumbados, sin ganas ni de hablar, porque nuestras bocas están secas. La 
iortisima luz nos obliga a llevar los ojos semicerradcs. Nos azota un aire 
caliente que, en lugar de aliviar, quema. Y en esto vemos muy cerca de la 
carrerera un grupo de hombres ique están secando! 

—jPara, para un mornento!---dice uno de mis amigos. 
—¿Qué ocurre? 
—Nada. Es que quiero cerciorarme si es verdad lo que creo estar vien­

do. ¿E$ posible que esos segadores puedan trabajar? ¿Qué temperatura sopor­
tan7 ¿Cincuenta y tantos grados? ¡Y segando! iNo; no es posible' 

—Pues ahí los tienes. ¡Asombroso y admirable1 - -
—¿Qué ci^es que es más peligroso, sagar ahi o torear una novütadita de 

esas cómodas que se torean ahora casi todas las tardes? 
—ihombre, qué pregunta! 
—Di tu opinión. 
—Desde luego, segar. ¿Y qué? ¿Qué quieres decir con eso? 
—No quiero decir nada; quiero gozar jde un espectáculo emocionante. Ver 

begai a esa cuadrilla me encoge el corazón de angustia. En los movimientos 
del segador no faltan la armonía y la belleza, i Mira: aquél ha rebañado el 
puñado de mieses con la gracia de un pase natural! 

—Algo encorvado. 
—No importa. Hazte cuenta de que está toreando de rodillas. 
—Bueno, no exageremos. Conformes en que ahora las novilladas, v bas­

tantes corridas de toros, éarecen de emoción porque el novillo o el toro ape-
nRs es ofensivo, y «n muchas ocasiones, totalmente inofensivo; pero el novillo 
o ti toro, aun asi y todo, todo lo disminuido que quieras el peligro, es un 
art; y un arte bello v espectacular. 

¿V el segar no7' Es bello. Es arte. Y es útil, muy útil. Por sí futra 
poco, fcs emocionante. 

—¿Qué pretendes, montar el espectáctilo de una especie de lucha librt 
del hombre contra el sol y el trigo? Te arruinarías. 

—•'Ni se me ha pasado por la imaginación tamaño disparate. Se me ha ocu­
rrido comparar absurdamente el segador con el "Horero a propósito de que 

aseguro qu^ eses segadores me han emocionado de verdad, y por una ex-, 
traña asociación de ideas me acordé de la novílladita que vimos el otro día, 
en la que yo, y tú también, estábamos tan tranquilos en medio dé una mul­
titud enardecida y frenética, aplaudiendo a rabiar una faena, no sé si buena-^ 
<j mala, porque esto.ts igual, realizada con un pobre animal entregado y sin 
oefensas. Acuérdate que comentamos: "Si, muy bonito, precioso; pero ¿y la 
¿moción, dónde éítá la emoción?" Y ahora, al encontrármela aquí, en ei es-
tuerzo de esos segadores, casi sobrehumano, ejecutando ese .rudo trabajo en 
lucha contra el sol que los calcina, he pensado —vuelvo a decirte que absur­

damente— en la tremenda y peligrosísima evolución de la Fiesta de toros, a 
la r;ue han cercenado lo que tenia de maravilloso. La burla de un peligro trans­
formada en arte. La están dejando en «ios pocos huesos de una' estética que, si 
no va acompañada de la emoción, se queda en nada, en una pantomima mas 
o menos compuestita y ensayada. Ya las corridas de toros se habían reducido 
mucho. Este año hemos pegádo un bajón colosal. Es el año de las novilladas. -
¿For que' Porque hay novilleros que interesan. Santo y bueno. Pero ¿por que 
interesan estos novilleros? Porque la gente ha perdido el gusto a la emoción 
y Se satisface con un sucedáneo, con una pobre y raquítica pseudoestélica, qui­
zá para otros magnifica, pero totalmente ajena a .o que la Fiesta de toros 
es. No les importa que no exista enemigo, y esto, a la larga, es fatal, crét 
méle. El torero de antes era un héroe. El héroe no nace, se hace. ¿Me quit 
res decir qué torero, así sea más valiente que "Frascuelo", va v<rfuntariara?n 
u a exigir toros, cuando se enriquecen con novinitos sin defensas o muy ate 
nuadas? Nadie, absolutamente nadie. V aquí está el peligre. Llegará'un mo 
mentó en el que la gente sa canse de la pantomima y exigirá la emoción. 
Y entonces, ¿dónde estarán los héroes' l o puedes comprobar algunas tardes 
en N Plaza de Madrid; en cuanto sale una novillada con algún respeto, ni 
un solo torero Se libra ele un desconcierto nacido de la falta de costumbre d. 
¡i.'iar verdaderos toros. Y entonces la Fiesta caerá en un bache muy peligroso, 
hd lo olvides, muy peligroso. Hoy todo es euforia. Mañana... En tanto, per­
míteme que grite: ¡Salve, segadores de Castilla, anónimos héroes! 

ANTONIO DIAZ-CAÑABATE 

LA IMVIILADA DE CADIZ 

PEBAITA, APARim "LITRI" y ORDOÜÍZ 
COK NOVLLOS DE JIMENEZ 

«Litrí» durante la faena que hizo a su primero 

LA i.cvíHada celebrada el domingo en Cádiz, ciertamentt, no ha correspondido 
ni a la expectación ni a la propaganda. Dígase, primero, por lo que pudiera 
tener de sintomático para el desarrollo de la temporada, que el lleno no 

fue absoluto y que media hora antes de la Fiesta las entradas se amontonaban 
tn las iaquilias. Dígase también que perjudicó grandemente el levante, implaca­
ble en sus arremetidas sobre el mal emplazado coso. Pero IOÍ diestros, salvo Or-
dóñez \ el rejoneador Peralta, poco hicieron por superarlo. Eran éstos, ron los 
mencionados los dos%lolos populares Julio Aparicio y Miguel Báez, **Litri", que 
-e enfrentaron con reses de Jiménez, en generaLdesmirriadas, pero codiciosas,-
salvo la última, mansa.-

Pera ta se lució como caballista y rejoneador, sobre todo en los rejones dt 
custigo v en las banderillas. Mató brevemente v fué muy aplaudido. 

Aparicio estuvo desganado casi toda la tarde, haciendo faena de aliño al, pri 
mero, que mató de media estocada. Con su segundo estuvo inteligente, pero 
sin qú-darse quieto. Algunos pases gustaron mucho, y fué ap'audido. Matan­
do, Dií.n. 'Wm 

El "Litrí" tuvo una tarde infortunada, faito de voluntad y de inipiración, en 
la hiena con su lote. El primero, por su pequenez, mantuvo al público en unáni­
me protesta contra la presidencia, que, por no echar'o a los corrales —tal vez 
por falta de sobrero—, tomó la anómala decisión de suprimirle 'a suerte de va-
las. el "Litri" se limitó a acabar con la res. En su segundo, ef mayor de todos, 
mansote, tendió a «•-abar, porque el bicho salía suelto, matándolo a la primera 
ocasión de una .pescuecera. 

Antonio Ordóñez, que por salir para Barcelona toreó en segundo y cuarto lu 
gart tuvo buena tarde. Se le aplaudió mucho en su primero, al que pórfió tanto 
como al aire. Y en su segundo hizo una faena muy bella, de gran garbo y varie­
dad, de la que perdió la oreja —que parte del publico pidió— por haber pin­
chado en hueso una vez. Dió dos vueltas al ruedo. 

DON C E L E S 

1 

Antonio Ordénes inicia un pase de pecho 



LA CORRIDA DE FERIA 
en M A L A G A 

Toros de Pablo Romero para 
DUUECQ, DÜMIIVGO ORTEGA, 

Ptl'E LUIS VAZQUEZ 
v MA\ÜLO GOIMZALEZ 

M í -r 

52^ r ij *» 

/ 
L a s reinas de 
los barrios ma­
lagueños ocu­
paron un pal­
co para presen­
ciar la corrida 

E l maestro Or-
t?ga muletean­
do con suavi­
dad al primero 
de lidia ordina-

Un lance pin­
turero y gra­
cioso del tore­
ro del barrio de 
San Bernardo 

131 

Así toreó con el ca ­
pote Manolo Gonzá-
le» al sexto. E l sevi­
llano toreo muy bien 
con capote y muleta 
y logró una buena 

tarde 

Lo« toros de Pablo 
Romero, bravos y co­
diciosos, derribaron 
coa mucho poder y 
dieron ocasiones dd 
lucimiento a los l i ­

diadores 
Alvaro Domecq tuvo ana lucida actuación y 

di ó la vuelta al ruedo 

( Fotos Arenas) 



DE I A S CORRIDAS DE L \ 
F E R I A D E G I J O N 

[ 

1 

A n t o n i o 
B i e n v eni-
d a e n u n 
buen natu­

ra l 
(Fotos l 

na) 

Ju í iáp Ma­
rín dando un 
ayudado por 

alto 

P e p e Do-
minguin in i ­
ciando una 
de sus fae 

ñas 

Un magni­
fico par de 
Luis Miguel 
D o m i n -

g ü í n 

l A N O V I U A D / I DEL DIA 13 

E N A L G E C I K A S 
IVovillos de Salas para el rejoneador ^ 
PERALTA, ALFREDO JIMENEZ, " L l f R|" i 

f ANTONIU OROOÑEZ 

Alfredo J i m é n e z banderilleando a «su primero 

«Litri» en un 
natural al se­

gundo 

Antonio Ord<5-
ñez ve morir a 

su primero 
(Fo íos Garci-

s á n h.*) f 



POR ISPAIVA ¥ A M E R I C A 
l e h a s i d o a m p u t a d a la pierna izquierda a 
/Wart/n 4áüero.-Fa/leció en Córdoba el 
picador «rfíranito de Oro* y en l ima el 

ftanderillero «Gallito de l ímai ~ 
¿1 pasa«k> viernes, el doctor J iménez Guinea, 

auxiliado por sus ayudantes, procedi6, en el Sana­
torio de Toreros, a amputar la pierna izquierda al 
que fné matador de toros Martin Agüero. Practica­
da la operación, se fac i l i tó el siguiente parte facul­
tativo: «En el d ía de hoy le ha sido practicada al 
ex matador de toros Martin A g ü e r o una interven­
ción quirúrgica de a m p u t a c i ó n del miembro infe­
rior izquierdo en la un ión del tercio medio con el 
inferior, habiéndose realizado satisfactoriamente.— 
Doctor Jiménez Guinea.* Deseamos a Martin A g ü e ­
ro un rápido y total restablecimiento. 

— E n Córdoba, donde hab ía nacido el 5 de ma­
yo de 1879, fal leció el que fué excelente picador de 
toros Rafael Moreno Mena, «Granito de Oro». Des­
canse en pasf. 

— E l pasado día 7 se celebró en la Monumental 
de Méjico una novillada. Reses de Piedras Negras. 
Mario Castellanos, bien y cumpl ió . Jaime Bola-
ños, valiente y bien. J u a n Silveti, ovacionado. 

— E n TaApico. Novillos de Guadalupe. Paco 
Ortiz, ovacionado. Manuel López , valiente y ovacio­
nado. Alfredo Lezama, ovacionado y orejas y rabo. 

—¡Se celebraron en Gijón las corridas de Feria . 
E n la primera, se lidiaron toros de d o ñ a Teresa 
Oliveira. Antonio Bienvenida, breve y regular. J u ­
lián Marín, aplausos y aplausos. Luis Miguel Do-
minguin, bien y oreja. E n la segunda corrida st 
lidiaron reses de doña Enriqueta de la Cova. Pepe 
Dominguln, ovac ión y palmas. «Parrita», regular 
en los dos. Martorell, vuelta ai ruedo y dos orejas. 

— E l pasado domingo, día 14, hubo corrida de 
toros en San Sebast ián y se celebrarorf varias no­
villadas. 

—Eik-Sanlúcar de Barrameda. Novillos de Ga­
llardo. «Cardeño», oreja y dos orejas. Juan Bien­
venida, oreja y palmas Juan Posada, o v a c i ó i t y dos 
orejas. «Cardeño» y Posada salieron en hombros. 

— E n Blanca. Novillos de Samuel Hermanos. 
Honrubia. ovac ión y oreja. Antonio Rlié, ovac ión 
y oreja. 

— E n Ját iva . Novillos de Casado. Jandilla, pal­
mas y divis ión. Chaves Flores, ovac ión y aplau-

De la Aovillada del día 7 en L i m a . £1 español J u a ­
nita Doblado en un derechazo ( Fotos H . P a r o d í ) 

sos. Pablo Lalanda, dos orejas y rabo, y dos ore­
jas, rabo, pata y salida en hombros. 

— E n Cádiz. Un novillo de Belmonte y seis de 
Jiménez; Peralta, ovac ión . Aparicio, aplausos y 
ovac ión . «Litri», regular y breve. Antonio Ordó-
&jz, o v a c i ó n y pet ic ión de oreja. 

— E n Granada. Novillos de Pela yo. Enrique 
Bernedo, ovac ión . Miguel Cuéllar, oreja. 
Rafael Jandilla, oreja. Pepe González , 
bien. # 

— E n Tarragona, vNovillos de Alonso. 

V A L D E S P I N O 
J E R E Z y COÑAC 

De la novillada del día 7 en L i m a . £1 
niejicano Licho Muñoz en un apretado 

muletazo m 

De la novillada del día 7 en L i m a . Una chkueii-
na del mejicano José Antonio Mora 

E l rejoneádor Sebas t ián Sabater cumpl ió . «Herre-
rita», vuelta y vuelta. Serra, dos avisos y dos 
avisos. «Temerito», mal. 

— 5 n Béjar . Novillos de Rodr íguez Torres. Ma-
rimén Clamar y Cembrano, b íen rejoneando. Ma­
nolo Sevilla, o v a c i ó n y bien. «Angelete Chico», 
bien. 

— E n Segovia. Novillos de Shelly. Paco Brio-
nes, aplausos y mal. Luciano Rodr íguez , vuelta al 
ruedo y tres avisos. 

— E n Almansa. Novillos de J o a q u í n Ortega. Jo­
sé Li l i s García, ovacionado. 

— E n Valencia. Resés de Vicente _Navarro. Vi­
cente Pons, mal. Luis Rose l ló , valiente. Fernando 
Galindo,-oreja. José Fritas , oreja. Antonio Raga, 
mal. 

—-En Zamora. Novillos de Mangas. Antonio L u - . 
que, aplausos y regular. «Romerito», un aviso y 
dos avisos. Andrés Luque, dos orejas y vuelta. 

— E n Villena. Novillos de Eugenio Ortega. Je­
rónimo Pérez, vuelta y oreja. Pepe Hoyos, ova­
ción y oreja. 

— E n Méjico. Novillos de Zotoluca. Juan Silve­
ti, aplausos en los dos. Eduardo Vargas, aplausos 
y vuelta al ruedo. Leopoldo Carvajal , palmas y re­
gular. 

— E n L ima . Novillos de L a v iña . «Belmonteño», 
vuelta a l ruedo y dos orejas. <iChato Mora», regu­
lar. Muñoz, ovacionado, 

— E l lunes, día 15, hubo corrida de torqs en 
San Sebast ián y se celebraron varias novilladas. 

— E n Almendralejo. Siete novillos de Vázquez . 
E l rejoneador Peralta, o v a c i ó n . Alfredo Jipiénez, 
palmas y regular. Aparicio, ovac ión y dos orejas 
rabo y pata. «Litri», dos orejas y rabo y dos orejas 
y rabo. 

— E n V a l verde del Camino. Novillos de More­
no Santamaría . Malaver, ovac ión y ovac ión . Po­
sada, ovac ión y dos orejas. ' 

— E n Alfaro. Novillos de Casas. Curro R e l á m ­
pago, ovac ión y palmas. Recondo, oreja y ova­
ción. Braulio Lausín, dos orejas y rabo y ovac ión . 

— E n - Sevilla. Novillos de Vil lamarta. Carmoha, 
ovac ión y palmas. Juan Bienvenida, regular y pal­
mas. Manuel Abab, vuelta y palmas. 

— E l pasado día 6 fal leció en L i m a , a los sesenta 
y dos años , Lizandro Mabama, «Gallito de Lima», 
buen peón que había toreado mucho. Descanse en 
paz. 

— E n las prosimidades de Son^osierra volcó el 
camión que conducía los caballos de Alvaro Do-
mecq, que iba a actuar en Francia . A consecuen­
cia del accidente murieron el conductor del veh ícu­
lo y uno de los cuidadores de los caballos. 

— E l diario «Córdoba» publica una información 
en la que se dice que el novillero «latri», a-pesar del1 
esfuerzo que supone torear casi todos los días , ha 
engordado. Según mani fes tó su apoderado, «Li­
tri» toreará en Madrid cuando la Empresa le pa­
gue lo suficiente; pero no especif icó c u á n t o es lo 
suficiente. 

— E l empresario de la Plaza de L i m a , don Fer­
nando Graña, ha_ contratado para la Fer ia de oc­
tubre a «Rovira», Pepe y Luis Miguel D o m i n g u í n , 
y e s t á en tratos con el español Pepe Luis V á z q u e z 
y con' el mejicano Rafael Rodr íguez . 

—1E1 pasado día 16, en Málaga. U n novillo de 
'Moreno Santamafia y seis de Concha y Sierra. Pe­
ralta, vuelta al ruedo. Alfredo J i m é n e z , palmas en 
los tres que m a t ó . Aparicio, o v a c i ó n y ovac ión . 
«Litri», palmas. Durante l a faena al tercero se cor­
t ó con el estoque en l a mano izquierda y se pro­
dujo una herida de pronóst ico reservado. 

B. B. 

• 



J O C cuando ert cuando nos 
brjpdan los pintores su 
arte a través del retrato, y 

de vez en vez también el to­
rero, como figura destacada del 
gran juego de la vida, se aso­
ma al ventanal luminoso de 
la pintura al influjo de la sen-
süMlidad de unos pinceles que 
saben ca tar su popular fiso­
nomía. La pintura es el espe­
jo en el que se refleja el latir 
espiritualista de la vida. 

El arte y la técnica del pin­
tor sevillano Baldomcro Rome­
ro Ressendí nos ha ofrecido, 
no ha mucho, un retrato del 
diestro Amonto Bienvenida, 
modelo de buena pintura, de 
excelente escuela, que. dentro 
de los cánones estéticos del 
momento presente, no olvida 
la linea directriz de un clasi­
cismo que señaló hace tiempo 
para el arte pictórico la pauta. 

Tal vez la primera impre­
sión del lienzo nos revele cier­
to cromatismo que. una vez 
analizado, se desvanece, por­
que la pincelada firme, enér­
gica y briosa que se acusa en 
ciertos fragmentos del cuadro 
le salvan de caer en un grave 
defecto que debilitas la la buena 
escuela y ios sanos, pro ósitos 
artísticos que han presidido su 
ejecución- E l cuadro es bonito 
y está bien concebido, y en 
su desarrollo el artista, de­
jándose llevar de su fie­
bre y exaltación creadora, se 
ha superado en el uso y en 
la distribución equilibrada y 
justa del color. Romero Ressendí acredita su fina 
y delicada sensibilidad para ver y apreciar las co­
sas, el espíritu y el alma <fc lo que se desea re­
flejar. 

La sensibilidad, ha dicho Leonardo de Vinel en 
su célebre 'Tratado de la Pintura", se mueve por 
medio de la similitud de las cosas, o lo que es fc> 
mismo, que esta similitud de las cosas que nos 
rodean se transmite a los sentidos, que son los 
que verdaderamente originan y producen la obra, 
que nunca estará plenamente conseguida y logra­
da sé no responde a un período primario y fun­
damental, de lógica gestación. El arte no es. no 
puede ser un mero pasatiempo Si no se le con­
sidera, como apunta Hegel. más que como una 
diversión, un ornamento o un simple medio de 
goce, evidentemente no es un arte independiente 
y libre, sáno un arte esclavo. Es decir, que sólo 
cuando es libre e independiente # es verdadero 
arte, y es solamente entonces cuando resuelve 
el problema de su alio, destina En las obras de 
arte, dice el filósofo, es donde los pueblos han 

• depositado sus más Íntimos pensamientos y sus 
más ricas intuiciones, por cuanto la parte inte­
rior y viva es el resultado de la actividad espon­
tánea del genio del artista, y Romero Ressendí 
IV» puesto en esta otea algo más que una técni-

v 

ca. que unas reglas preceptivas: ha puesto el alto 
sentido de una sensibilidad agudizada, que es pre­
cisamente el alma de este retrato, con el que 
creemos que se ha superado a toda su obra an­
terior. En ésta parece que pSIpita el sentido in­
terno de la vitalidad. Un cuadro, según Oscar Wil-
de. no tiene más significado que su belleza; nin- , 
gún mensaje, fuera de su goce, y en este caso 
la estética y la verdad del arte han cumplido los 
fines para que fué creado. 

Si en un sentido más hondo fuéramos a anali­
zar este retrato de Antonio Bienvenida, diríamos 
que su autor ha querido realizar con él un pro­
fundo estudio psicológico. Tamo ha calado en el 
espirito racial de su modelo, plantado en una a l ­
tiva actitud, que señala todo un carácter y tem­
peramento. Tal vez lo que más nos apasione de 
este retrato son las manos, en las que parece 
concentrarse toda la atención corpórea y anató­
mica del cuadro. 

Es verdad que merecerla esta obra un estudio 
más minucioso y detallado, por cuanto nos per­
mitirla analizar pincelada por pincelada, rasgo 
por rasgo, hasta llegar a una meta de conclusio­
nes que darían la resultante de su verdadero 
análisis. Yo dividirla mi estudio en tres partes: 
el que corresponde a la cabeza; e l del atuendo 

Retrato 4e Anto­
nio B i e n venias* 
por Baldomrro 
Homero Rcstcadl 

cotorístico del vestido o traje de luces, y. por 
¡i ^ 135 ««no*. «>mo señalaba antes, 
un tríptico de pintura con su carácter aislada lÜre,lieJ ̂  t***** que. ensamblado en el «ca-UÍ̂ JíSi1- ^ « « n o resultante la realización de 
«ma perfecta obra de arte; 

En la cabeza, que es todo un estudio, los ras­
gos señalan una nerviosa inquietud un afán de 
decir mucho más con los matices que con el dl-
bu/o. que el arte mismo desdibuja/ En el capottl 
y el vestido, la casi obligada sensación realista 
ha sobrepasado a esa sobriedad de lineas y & 
formas que presidió ta ejecución anterior: P » 0 
¡aio e$ debido a que no puede tratarse lo mismo 
10 humano, lo auténticamenie vitalista. que ese 
concepto caprichoso y convencional que nos da w 
naturaleza y las cosas, y. por último, ese estudio 
anatómico y fisiológico de unas manos en las q& 
está el alto sentido pictórico del cuadra 

La pintura, ya lo hemos apuntado, es una de­
rivación, la resultante, suma o compendio dele*-
l>iritu. la sensibilidad y nota emotiva del art*". 
ir por ello no hay duda de que Romero Re***"* 
ha pronunciado con esta obra su mejor á i s c u t ^ 
plástico sobre la evolución y el carácter de »» 
«wdema y más atinada pintura. 

MARIAMO SANCHEZ D E PALAOI?* 



C O N S U L T O R I O T A U R I N O 

Ricardo González 

363. A . S, 
M . — M u r c i a . — 
Si Ricardo Gon­
zález sal ió a la 
Plaza cuando 
contaba t r e s 
a ñ o s y medio, 
fué para hacer 
el paseo con los 
aficionados que 
actuaron en una 
becerrada gre­
m i a l . 

J o s é V e r a 
(«Niño del Ba­
rrio») t o m ó la 

alternativa en Orihuela el 4 de j u ­
nio de 1944. ¿le manos de «El Estu­
diante», en una corrida de la que fué 
segundo espada Pedro Barrera, y en 
la que se l id iaron toros de los Herede­
ros del duque de Tovar , D e s p u é s de 
dicha investidura, t o r e ó en el mismo 
año: el 10 de septiembre en Murcia , 
con «Morenito de Valencia» y Mario 
Cabré, reses de Conradi, y el 8 de 
octubre, en la misma Plaza, con Fer­
mín Rivera y «Manolete», toros de 
Arturo Sánchez . E n 1945 no t o r e ó co­
rrida alguna. E n 1946 t o m ó parte en 
dos, ambas en la misma capital , o sea 
el 30 de mayo, con Pedro Barrera y 
Jul ián Marín (más el rejoneador Do-
mecq) y reses de Domecq y F . Gó-, 
mez, y el 8 de septiembre, con Ortega 
y Luis Miguel y toros de Miura , m á s 
un toro de Santos, rejoneado por Pe­
pe Anastasio. E n 1947 t o r e ó dos co­
rridas en Murcia, el 7 y el 8 de sep­
tiembre, y una en Lorca, el 5 de oc­
tubre; en la primera m a t ó reses de 
don Alipio Pérez con Anton io «Bien­
venida», Escudero y «Barri ta»; en la 
segunda, reses de Calache, con «Pa-
rrita» y Paco M u ñ o z (hubo un toro de 
Pinohermoso, rejoneado por és te) , y 
en Lorca lidió astados de Zamorano, 
con Manuel M . V á z q u e z y Luis Mata, 
amén de rejonear dicho duque otro 
toro de su vacada. Y en 1948 t o r e ó 
cuatro, a saber: el 4 de abr i l , en Car­
tagena, con Antonio «Bienvenida» y 
Manuel Navarro y toros de Manuel 
González; el 6 de mayo, en Vis ta Ale­
gre (Carabanchel), con «Cagancho» y 
«El Sargento» y reses de Flores Alba-
rrán; el 18 de ju l io , o t ra vez en Carta­
gena, con Ortega y P e p í n M . V á z q u e z 
y astados de Clairac, y el 8 de sep­
tiembre en Murcia, con «Parr i ta» y 
^urro Caro y ganado de Atanasio 
Fernández. 

En los años de 1942 a 1948, ambos 
inclusive, el diestro que m á s corridas 
ha toreado en las ferias de abr i l en Se-
viüa es Pepe Luis V á z q u e z , que ac­
tuó veinticinco veces; y en las de j u ­
lo en Valencia, «El Anda luz» , que 
o hizo en diecinueve tardes. L a feria 

laurina de la Merced en Barcelona 
tiene ca rác te r de t a l desde el a ñ o 1943, 
- el que con m á s corridas aparece es 

Arruza, con la 
suma de nueve. 
L a feria de San 
Is idro , en Ma­
d r id , solamente 
existe como t a l 
desde el a ñ o pa­
sado, y en ella 
torearon dos co­
rridas cada uno, 
L u i s Miguel, 
«Parr i ta» y Paco 
Muñoz . 

r ias) .—A la primera pregunta de su 
carta contestamos que NO; a la se­
gunda, que la Plaza'de Toros de Ovie­
do fué inaugurada el 3 de agosto de 
1889, l id iándose toros de Veragua y 
actuando los matadores «Frascuelo» 
y «Lagartijil lo», a pesar de que és te 
no h a b í a recibido a ú n la alternativa; 
y en respuesta a la tercera, manifesta­
mos a usted que repetidas veces he­
mos dicho que nada sabemos de las 
direcciones domiciliarias de los to­
reros. 

365. A . T. R.—Santa Cruz de Te­
nerife.—En nuestra respuesta n ú m e ­
ro 135 dimos cuenta de catorce o 
quince toros que, según las crónicas , 
saltaron alatendido. Y a ve usted có­
mo el caso del toro «Moñudo» dista 

mucho de ser, 
como usted su­
pone, la ún ica 
efemérides de es­
te c a r á c t e r en la 
historia del to­
reo. «La Lidia» 
antigua se pu­
blicó desde 1882 
a 1900, ambos 
inclusive, y el 
salto de dicho 
toro s i rv ió de 
asunto al dibu­
jante Daniel Pe­
rca para un cro­
mo (no una foto­

graf ía en colores) que pub l icó dicho 
semanario con fecha 19 de ju l io de 
1886. Este toro, «Moñudo», era de la 
g a n a d e r í a de don Pedro Váre la , y se 
l idió en Madr id , en d iv is ión de plaza, 
con fecha 23 de jun io de 1872; luego 
de recibir dos estocadas de Angel Pas­
tor s a l t ó frente al tendido 11, r o m p i ó 
los tablones de la contrabarrera, se 
m e t i ó por debajo de la maroma, su­
b ió hasta el ú l t i m o esca lón del tendi­
do, s a lvó la barandil la de d iv is ión y 
p a s ó al tendido 12, donde fué muer­
to a bayonetazos, desde la grada, por 
los milicianos del d is t r i to de la L a t i ­
na. No, señor ; no ocurrieron desgracias. 

366. U n bib l ióf i lo .—Madrid . — 
L a poes ía t i t u l ada «La Miga y la Es­
cuela», de don Seraf ín E s t é b a n e z Cal­
d e r ó n («El Sol i tar io») , de la que den 
J o s é Mar í a de Cossío da unos breves 
fragmentos en el tomo I I I de su obra 

Angel Pastor 

«Los Toros», la h a l l a r á usted í n t e g r a 
en el l ib ro «El e s p e c t á c u l o m á s nacio­
nal», del conde de las Navas, p á g i n a s 
325 a la 327. No podemos reproducir­
la a q u í porque se t r a t a de 244 versos, 
y , como c o m p r e n d e r á usted, es dema­
siada «alcachofa» para meterla en esta 
p á g i n a . 

367. S. C H . U . — M a d r i d . — N i de­
be preocuparse usted por su olvido 
n i hace fal ta que nos ofrezca sus ex­
cusas. Al lá van los datos que desea 
conocer, los cuales pueden servir 
de complemento a nuestra respues­
ta n ú m e r o 204: la Real Maestranza de 
Caba l le r ía de Ronda fué creada en 
1572 por pr ivi legio de Felipe I I , la 
de Sevilla, en 1670; la de Granada, en 
1686; la de Valencia, en 1690 (estas 
ttes por igual 
gracia especial 
de Carlos I I ) , y 
la de Zaragoza, 
en 1819, por ven­
taja de Fernan­
do V I L 

368. « P a l i ­
troques». — Pal ­
ma de Mallorca. 
De esa , c iudad 
han salido tres 
matadores de to ­
ros: Melchor Del-
moute y los her­
manos Jaime y Jaime Pericas 
Gabriel Pe r i cá s . 

Y en la misma capi tal de la «Isla 
d o r a d a » se han concedido las alterna­
t ivas siguientes: la de J o s é Muñago -
r r i , concedida por Marcia l Lalanda 
(en la Plaza vieja) el 28 de junio de 
1925; la del referido Melchor D d m o n -
te, otorgada por Luis Fuentes Be ja­
rano el 3 de ju l io de 1932, y la del ci­
tado Gabriel Per icás , impuesta por su 
hermano Jaime con fecha 5 de junio 
ú l t i m o . 

E l 28 de septiembre del a ñ o 1902 
se ce lebró en Palma una corrida, en 
la que Antonio Fuentes cedió los 

' trastos a Francisco Carrillo para esto­
quear el pr imer toro; 'pero dicho acto 
no debe interpretarse como una alter­
nat iva, porque el mencionado Carri­
l lo la h a b í a recibido ya en L a Línea , 
de manos de «Quinito», el 8 de ju l io del 
a ñ o anterior. 

369. E. R. M . — S e v i l l a . — No se 

Carlos A rruza 
364. A . A . — 

Mieres (A stu-

P O R S i L A S M O S C A S 
E l picador «Chato Calderón» estaba indigna­

do con un crítico taurino de Barcelona por la 
dureza con que éste trataba a su matador, y ase­
guraba que le pediría estrecha cuenta de ello. 

•—-Ese tío —-repetía frecuentemente—• no sa­
be una palabra de toros, y como yo lo encuentre 
en alguna parte... 

—Mira, «Chato» —le dijo un día cierto ami­
go—•, pronto puedes cumplir tu deseo. A ese re­
vistero lo encontrarás en la cárcel.. . 

—¡En la cárcel! —exclamó Calderón con alegría^—-. Y a decía 
yo que ese tío era un bribón. ¡Ojalá no salga hasta que cumpla cien 
cadenas perpetuas! 

_ P í o •—aseguró el amigo con socarronería—-. Ese señor está en 
la cárcel porque..., ¿lo oyes bien, «Chato»?. . . , porque es..., es el jefe 
de ella... 

. -jAh, vamos! •—^ijo «Calderón», cambiando de tono y con 
cierto asombro—. Y a me parecía a mí que debía de ser una «güeña» 
persona y que, por lo visto, sabe mucho de toros. Te digo que se lle­
va uno cada chasco, que ¡ya! ' ¡ya! 

ofenda si, paro­
diando los versos 
de «Urganda la 
desconocida», que 
preceden, entre 
otros, a l a p r i ­
mera parte del 
«Quijote», deci­
mos a usted: 

Quien escribe 
[de memó-

escribe a tontas y 
\a ló-. Lagartijo Chico 

que es lo que hace usted en su carta. 
La verdad de lo ocurrido fué la si­
guiente: s i m u l t á n e a m e n t e con las ac­
tuaciones de la cuadril la de jóvenes 
cordobeses, capitaneada por «Macha-
qui to» y «Lagar t i jo Chico», desarro­
llaba las suyas una de sevillanos, de 
la que eran matadores Manuel Mol i ­
na («Algabeño Chico») y Rafael Gó­
mez («Gallito») —el m á s tarde famo­
so Rafael «el Gallo»—; si los cordobe­
ses eran ma l mirados en Sevilla, a 
los sevillanos no los p o d í a n tragar en 
C ó r d o b a : el 26 de septiembre del a ñ o 
1900, pocos d ías después de ser doc­
torados los primeros en Madr id , se 
presentaron los segundos en la ciudad 
de la Mezquita para estoquear dOs 
toros de A d a l i d y otros dos de J o s é 
Clemente, y a l hacer el paseo fueron 
objeto de una silba ensordecedora. 
Pero no fué esto lo peor, sino que pa­
sando de muleta «x\lgabeño Chico» al 
tercer bicho de la tarde, cayó , de 
pronto, desplomado en ia arena por 
efecto de una pedrada que le dió en 
la frente, cuyo proyect i l fué arrojado 
por un iracundo espectador. Trasla­
dado a la enfe rmer ía , r e apa rec ió lue­
go en el ruedo con la cabeza vendada, 
mas no pudo intervenir en la l idia , 
que t e r m i n ó «Gallito», a quien al salir 
de la Plaza hubo de proteger «Guerri-
ta» de la agresiva e injust if icada acti­
t u d de algunos espectadores. 

Como usted ve, los públ icos de toros 
son difíciles de contentar y m u y peli­
grosos para los toreros. 

370. L . R. A . — B i l b a o . — E n efec­
to, M a r t í n A g ü e r o t o m ó la alternati­
va en Málaga el 31 de agosto de i924, 
de manos de «Chicuelo», y el segundo 
espada de t a l corrida fué, como dice 
usted bien, Luis Fuentes Be jarano. 
T a m b i é n es verdad que los toros lidia­
dos en la misma eran de Pablo Ro­
mero, y a los datos que usted aporta 
agregamos nosotros el de que el toro 
de la ceremonia era berrendo en ne­
gro y se llamaba «Sotillo». Sirva todo 
esto de complemento a nuestra res­
puesta n ú m . 283, dir igida a R. M . F., 
de Málaga , y nuestra omis ión involun­
tar ia a l formular aqué l la no puede 
atribuirse sino a haberse traspapelado 
los apuntes que 
tomamos opor­
tunamente, ex­
t r a v í o o confu­
s ión m u y expl i ­
cable si se tiene 
en cuenta que 
son muchas las 
notas que tene­
mos que hacer al 
preparar el o r i ­
ginal de esta Sec­
ción. De todos 
modos, agrade­
cemos su adver­
tencia. Mar t ín A g ü a r o 



JOSE RODRIGUEZ, «PEPETE» 
Diestro cordobés, qun se impuso por su valor te­
merario. El 20 de Abril de 1862, el toro «Joei-
ñero», de Miura, le infirió una tremenda cornada 

*en la Plaza de Madrid. Tres minutos antes 
de expirar, preguntó a los médicos: €¿Es argo?». 

Como Pepe-Hillo, murit en la enfermería 

TERRyl O 

i 

GISSERT.-Arenal, 1 MADRID 


